




¡nuestro pacto por la paz!
AGEN DA
D E  LA S
M U J E R E S
^  PO R
LA PAZ
CONSTITUYENTE EMANCIPATORIA DE MUJERES /  n  w e s  f  r o  - p a c t o  -p > o r  Ler I
we
A TODAS LAS LUCHADORAS FEMINISTAS 
Y MUJERES COLOMBIANAS ANONIMAS 
QUE NOS ANTECEDIERON 
EN EL CAMINO DE LA CIUDADANIA FEMENINA.
A nuestras abuelas, madres, hermanas, 
tías, maestras, amigas, 
compañeras y cómplices 
de sueños hechos realidad.
A G E N D A  D E  L A S M UJERES  P O R  L A  P A Z
Annette Carnhede. Presidenta 
de la ST.
Ilkka Parssinen. Secretario 
Internacional de la ST.
Irene Nilsson. Dirigenta de la 
ST.
Re c o n o c i m i e n t o
Iniciativa de Mujeres Colombianas por la Paz (IMP) quiere resaltar un 
hecho fundamental: la solidaridad que el Equipo de Cooperación 
Internacional de la Federación de Trabajadores Estatales de Suecia (ST), 
viene brindándonos desde mediados del 2001. Su apoyo para que los 
diversos sectores y organizaciones de mujeres y de feministas juguemos 
un rol protagónico en la construcción de la paz, se expresa en un 
continuo acompañamiento a este proceso.
Es una manera de extender a otros movimientos sociales su solidaridad, 
dando lugar a nuevas sinergias que posibilitan el intercambio de 
experiencias entre quienes también, en otros contextos, hubieron de 
recorrer sus propios senderos para lograr una mayor igualdad de 
oportunidades y transformaciones sociales trascendentales.
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MUÑOZ P R Ó L O G O  
Defensor del Pueblo.
A G E N D A  D E  L A S M UJERES  P O R  L A  P A Z
La Agenda de ¡as Mujeres Constituyentes por la Paz constituye, sin lugar a dudas, un documento esencial en la senda de 
emancipación por la que transitan las mujeres de Colombia. Aunque los 
pasos fundamentales han sido dados y las estrategias de cambio 
establecidas, el camino hacia ese mundo imaginado en el cual las 
mujeres tengan igual poder que los hombres y su voz resuene tanto 
como la de éstos en los ámbitos públicos y privados es aún largo y 
azaroso. Ciertamente, la opresión y la subordinación, así como los 
discursos hegemónicos que las producen y las sustentan, no cambian de 
la noche a la mañana. Su desmantelamiento y erradicación es un 
proceso que implica la construcción de un discurso contra-hegemónico 
que se oponga a las estructuras patriarcales y sexistas que oprimen a las 
colombianas. Esto constituye un reto de la mayor monta, en la medida 
en que ese discurso no sólo deberá convencer a los opresores sino, 
también, a las miles de mujeres y de hombres que creen que la 
subordinación femenina es una situación justa y natural que no debería 
ser subvertida porque ello atentaría contra la naturaleza de las cosas.
Las vías para la construcción de ese discurso emancipador son 
múltiples. Tras la expedición de la Constitución de 1991 y, en especial, 
con la jurisprudencia de la Corte Constitucional, los grupos 
subordinados en Colombia accedieron a instrumentos de lucha jurídica 
que no sólo tienen el potencial de incidir de manera radical en las 
condiciones materiales y dignatarias de la opresión sino que tienen una 
significación simbólica trascendental, en cuanto implican la imagen 
inm ensam ente subversiva y transform ad ora de m inorías 
históricamente discriminadas que se reimaginan a sí mismas como 
titulares de derechos y de los beneficios que la ciudadanía plena 
implica. Aunque el discurso de los derechos fundamentales 
ciertamente ha propiciado cambios y mejoras sustanciales en la 
situación de las mujeres colombianas, es necesario tener en cuenta que 
la lucha por la emancipación no debe ni puede agotarse en la puerta de 
entrada de los juzgados y tribunales. Si bien los derechos tienden a ser 
instrumentos poderosos para confrontar y erradicar las formas más 
explícitas y egregias de discriminación, en ocasiones tienen mayores 
dificultades para hacer frente a manifestaciones más sutiles, menos 
visibles y más ubicuas de las estructuras de subordinación que, 
desafortunadamente, son las que suelen presentarse con más
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frecuencia en las sociedades contemporáneas. Incluso hay quienes han 
señalado la tendencia del discurso de los derechos a despolitizar las 
luchas sociales, a reificar las identidades y a legitimar las estructuras 
sociales opresivas.
Aunque el potencial emancipador de los derechos en un país como 
Colombia es incuestionable -toda vez que, como lo dijera Patricia 
Williams, una de las feministas de color más importantes de los Estados 
Unidos, la crítica a los derechos es un ejercicio que sólo puede 
emprenderse y tiene sentido desde la posición del hombre blanco, 
formalmente educado, de clase media o alta, heterosexual, física y 
mentalmente capaz, judeo-cristiano y anglo-occidental que tiene la 
posesión de todos los beneficios de la ciudadanía plena-, las dualidades 
y paradojas de ese discurso deben ser tenidas en cuenta y llaman a los 
grupos oprimidos a que ejerzan de manera decidida su imaginación 
mediante la creación de estrategias jurídicas que permitan que los 
derechos fundamentales desplieguen siempre al máximo su energía 
liberadora.
Por esto mismo, las estrategias de movilización popular y la 
construcción colectiva de imaginarios emancipadores y de cauces de 
acción mancomunada serán siempre el complemento necesario e 
insustituible de las luchas que los grupos subordinados emprendan por 
vía del derecho. Este tipo de estrategias no sólo constituyen una forma 
de dar permanencia y universalidad a las conquistas en materia de 
derechos y protecciones jurídicas sino, sobre todo, la manera de 
reconstruir el tejido social fracturado por las violencias que afectan a 
Colombia. El fortalecimiento de la sociedad civil que ello implica es el 
modo más efectivo de contrarrestar y de oponerse a la violencia y, por 
tanto, de construir un país viable e inclusivo. Por este motivo, la 
Defensoría del Pueblo apoyó desde sus inicios la Constituyente 
Emancipatoria de Mujeres y, hoy, se une con regocijo y apoya con 
entusiasmo la Agenda de las Mujeres por la Paz que surgió de ese 
ejercicio valeroso de civilidad. Las mujeres colombianas entregan al 
país un documento que muestra cómo los reclamos sociales pueden ser 
presentados y luchados por cauces pacíficos y democráticos y, por 
encima de todo, se erige en un clamor que se opone a las vías de hecho 
por medio de las cuales los actores violentos al margen de la ley 
pretenden acallar los valores de libertad, igualdad y solidaridad que 
deberían presidir toda reivindicación y lucha social en nuestro país.
Presentación de la Corporación Nacional de Teatro.
Acto inaugural Constituyente Emancipatoria de 
Mujeres, Capitolio Nacional. Bogotá, Noviembre 25 
de 2002.
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D elegación Internacional. Acto 
inaugural Constituyente Emanci- 
p atoria  de M u jeres, C ap ito lio  
Nacional. Bogotá, Noviembre 25 de 
2002.
Logramos un sueño común, gracias al gran apoyo de la Federación de Trabajadores Estatales de Suecia (ST): a Annette Camhede, 
presidenta; Ilkka Parssinen, secretario general e Irene Nillsson, quienes 
desde el inicio nos brindaron su solidaridad, entusiasmo y 
complicidad. A ASDI, su Directora Elisabet Hellsten y al señor 
Embajador de Suecia Olof Skoog, siempre presentes cuando les 
requerimos.
Un especial agradecimiento a Caroline Mosser, nuestra asesora 
metodológica, quien con Angélica Acosta, María Eugenia Vásquez, 
Ursula Mendoza, Haidee Hernández, Ana Lucia Gutiérrez y Ana Daza 
nos entregaron su saber, experticia, disciplina y voluntad férreas para 
lograr el objetivo propuesto, en esta sin igual experiencia.
A nuestras compañeras de utopías y luchas conjuntas: Magdala 
Velázquez, Olga Amparo Sánchez, Dony Meertens, Argelia Londoño, 
por los aportes que desde diversas ópticas feministas entregaron a las 
Constituyentes, acerca de las mujeres en contextos de guerra y su papel 
en la construcción de la paz. Especialmente a nuestra querida amiga y 
"cómplice en Paris", Andrée Michel, quien con la solidaridad que 
siempre nos ha brindado, viajó a nuestro país para compartir sus 
consideraciones y fundamentos sobre el feminismo antimilitarista.
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Gracias también al Sr. Vicepresidente de la República, Dr. Francisco 
Santos Calderón, la Dra. Ana Falú, Directora regional de UNIFEM, a las 
Representaciones Diplomáticas, Congresistas, a los lideres y liderezas 
políticas y sociales, participantes en los Actos de Instalación y de 
Clausura de la CONSTITUYENTE EMANCIPATORIA DE MUJERES, 
llevados a cabo en el Capitolio Nacional.
Un especial agradecimiento a quienes fungieron de garantes en 
nuestro Pacto por la Paz: Dr. Luis Alfredo Ramos B, Presidente del 
Senado, Dr. Samuel Moreno Rojas, Segundo Vicepresidente del Senado, 
Dr. Eduardo Cifuentes M, Defensor del Pueblo, Dra. Rosita Turizo de 
Trujillo, Presidenta de la Unión de Ciudadanas de Colombia, Dra. 
Piedad Córdoba R, Senadora de la República de Colombia, y la Dra. 
María Ximena Castilla J., Abogada feminista.
A Patricia Ariza y las actrices de todas las edades, por llevar al arte la 
vida y obra de las mujeres, llenándonos de coraje y esperanzas.
Y a Angela Cerón, Sergio Carmona, Claudia Milena Parra, Aleida 
Patarroyo, Ana Aristizabal y Claudia Patricia Avendaño, integrantes 
del Equipo Técnico-administrativo, quienes entre bastidores nos 
acompañaron con dedicación, compromiso, efectividad y amorosa 
compañía.
Finalmente un reconocimiento a las feministas y organizaciones, 
grupos y redes de mujeres, quienes con tesón, esfuerzo y coraje fueron 
capaces de vencer toda clase de obstáculos a lo largo y ancho del país, 
para participar en este sin igual proceso del que todas salimos mejores 
mujeres y ciudadanas.
A todas y a todos m uchas gracias.
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Clausura Constituyente Emancipa- 
to r ia  d e M u je r e s . C a p ito l io  
Nacional. Bogotá, noviembre 29 de 
2002.
Acto Inaugural. Patricia Buriticá, 
Dr. Francisco Santos, Vicepresiden­
te. Constituyente Emancipatoria de 
M u je re s , C a p ito lio  N a c io n a l. 
Bogotá, Noviembre 25 de 2002.
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M u jeres co n stitu y e n te s . A cto 
inaugural Constituyente Emancipa- 
to r ia  d e M u je r e s . C a p ito l io  
Nacional. B ogotá, Noviembre 25 de 
2002.
En una crítica radical al paradigma de sociedad existente, que excluye a grandes sectores de población de los beneficios del 
desarrollo humano, el Movimiento Social de Mujeres promueve la 
construcción de agendas que desestructuren los modelos patriarcales 
de ejercicio democrático y revalúen la validez de los supuestos que los 
sustentan, dando lugar a un proceso de emancipación de las 
restricciones estructurales que limitan la participación femenina tanto 
social como política e intelectual.
Dispuestas a instaurar otros sentidos de vida colectiva e individual y 
hacer parte de un nuevo "contrato social" y un "nuevo orden de 
género", nos dimos a la tarea de construir La Agenda de las Mujeres por 
la Paz, mediante un proceso participativo de acción pública 
deliberativa y decisoria que diera cuenta de las diversas 
autoafirmaciones de las mujeres. Profundizando así, la articulación 
entre las relaciones de género y aquellas realidades excluyentes que 
cobran vida en el contexto de la globalización, como forma de reafirmar 
la diferencia para la unidad.
Partir de la concepción de diversas identidades, múltiples y cambiantes 
que configuran la realidad de las mujeres: de clase, étnica, orientación 
sexual, política, de edad, territorial, religiosa.
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Entender la violencia contra las mujeres en el continuum de poder 
patriarcal, encontrando las conexiones entre la militarización en el 
ámbito estatal y la violencia sexual en el ámbito familiar e incorporar 
necesidades practicas e intereses estratégicos económicos y culturales; 
reconocer otras experiencias de agenda, realizados por organizaciones 
y sectores de mujeres en anteriores momentos, hicieron parte del 
desafío emprendido.
Como una estrategia de movilización política, desde Iniciativa de 
Mujeres Colombianas por la Paz, nos propusimos en un fino proceso 
participativo, construir una Agenda de Mujeres por la Paz. Una 
herramienta ética y política, que cual carta de navegación nos sirviera 
para la interlocución y negociación "en cada momento de los procesos 
políticos determinantes".
Su significado en el contexto actual, constituye un aporte para los 
procesos de empoderamiento y acción política de las mujeres 
colom bianas, convertidas ahora en m ayoritarias víctim as 
sobrevivientes, en quienes recae la ardua tarea de reconstrucción del 
16  tejido social y provisión económica de las familias. Transformadas en
actoras sociales y políticas, demandan del Estado caminos conducentes 
a la negociación política de conflicto armado que incluya las 
necesidades e intereses prácticos y estratégicos de las mujeres; la 
justicia de genero y el castigo a los culpables de la violación de derechos 
humanos e infracciones al Derecho Internacional Humanitario y la 
búsqueda de la reconciliación nacional.
La Agenda de las Mujeres por la Paz, construida a lo largo del año 2002, 
en los encuentros nacionales sectoriales y en los encuentros regionales, 
llegó a la Constituyente Emancipatoria de Mujeres para su deliberación, 
aprobación y refrendación por las 198 delegadas sectoriales y 
regionales, elegidas en aquellos eventos. Este magno acto, llevado a 
cabo en el Capitolio Nacional entre el 25 y el 29 de Noviembre de 2002, 
constituyó un hecho político nacional de gran importancia, del que 
fueron testigos de excepción autoridades gubernamentales, 
representantes políticos y sociales, delegaciones diplomáticas y, por 
supuesto, varias de nuestras lideres nacionales e internacionales e 
invitadas fraternas.
AC iE N D  \ 1)1. I AS M UJERES  P< )R LA  PAX
Con la convicción y la satisfacción del compromiso cumplido, 
Iniciativa de Mujeres Colombianas por la Paz, entrega hoy a las 
mujeres colombianas y al país, la Agenda de las Mujeres por la Paz, 
fruto del arduo trabajo de múltiples sectores y organizaciones de 
mujeres, quienes trascendiendo toda clase de barreras cumplieron a 
cabalidad con el objetivo propuesto, sellando así nuestro pacto por la 
paz.
Esperamos que el Movimiento Social de Mujeres encuentre en ella una 
de las herramientas políticas más importantes para su fortalecimiento 
como Sujeto Político Colectivo y sirva a otras organizaciones sociales y 
políticas preocupadas por hacer de este país una nación incluyente.
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M u jeres co n stitu y e n te s . A cto  
inaugural Constituyente Emancipa- 
to r ia  d e  M u je r e s . C a p ito l io  
Nacional. Bogotá, Noviembre 25 de 
2002.
A cto in au gu ral. C o n stitu y en te  
E m a n c ip a to r ia  d e  M u je r e s .  
C a p ito lio  N a c io n a l. B o g o tá  , 
N oviembre 25 de 2002.
iNA™ CONTEXTO
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La identificación y caracterización de la crisis del país y su incidencia en 
la vida de las mujeres están contenidas:
A. En el discurso inaugural de la Constituyente Emancipatoria de 
Mujeres y B. En la identificación de Amenazas y Oportunidades (anexo 
3).
A cto  in au gu ral. C o n stitu y en te  
E m a n c ip a to r ia  d e  M u je r e s .  
C a p ito lio  N a c io n a l. B o g o tá  , 
Noviembre 25 de 2002.
DISCURSO INAUGURAL 
C O N S T IT U Y E N T E  E M A N C IP A T O R IA  de M U JE R E S  1
La Marcha Nacional de Mujeres contra la Guerra realizada en Julio pasado, sigue su camino. Hoy 25 de Noviembre, Día del NO a la 
Violencia contra las Mujeres, decidimos autónomamente convocarnos 
en uno de los recintos nacionales donde se decide la vida de las mujeres 
y los hombres colombianos, para expresarle, tanto al Gobierno Nacional 
como a los actores armados ilegales y al conjunto de la sociedad 
colombiana, lo que pensamos de nuestra actualidad socio-política y 
ratificar nuestro trabajo y compromiso para desactivar los artefactos de 
la guerra y encontrar caminos hacia la reconciliación.
Estamos cansadas de ser huéspedes de nuestro propio país y tratadas 
cual convidadas de piedra. Todas las decisiones políticas en el orden 
económico, social o cultural afectan de manera particularmente grave
1 . Pronunciado por Patricia Buriticá C. en el Acto de Instalación en el Capitolio Nacionai, el 25 de noviem bre de 2002.
A G E N D A  D E  L A S M U fE K E S  P O R  L A  PA Z
La vida de las mujeres colombianas, quienes ahora somos las más 
pobres entre los pobres y las mayoritarias víctimas sobrevivientes en 
medio de la guerra.
El paradigma patriarcal de los sucesivos regímenes ha llevado al país a 
un estado de exclusiones, inequidades violencias y guerra sin 
precedentes. Y hoy, después de siglos de guerras intestinas, nos siguen 
presentando como única salida al conflicto armado y a los conflictos 
sociales, la violencia, las armas y la confrontación. Es decir, la anti-ética 
del lucro individual, que es lo que finalmente subyace en estas 
discursivas políticas, detrás de las cuales se encuentran los 
megaproyectos que despojan a las comunidades indígenas, 
afrocolombianas y campesinas de sus territorios tradicionales, donde 
las mujeres han dejado su propia historia y parte de sus vidas.
Queremos entonces, preguntar ¿hasta cuántos muertos, destrucción de 
vidas, de relaciones familiares y afectivas, de recursos físicos y 
ambientales, de rupturas organizativas y sociales está dispuesto el país 
a consumir para llegar finalmente a una negociación política? Si ahora 
son asesinadas en el país alrededor de 30.000 personas al año, ¿cuántas 
vidas más habrá que entregarle a esta lógica de guerra y destrucción 
que sólo engrandece el ego viril de poder y dominación sobre todas las 
cosas? ¿De quiénes serán esas vidas, de dónde saldrán, cuáles y cuántas 
familias están dispuestas a enviarles a la guerra?. Valdrá la pena para las 
mujeres seguir pariendo hijos e hijas para que a los 13 o 14 años se los 
lleve la muerte asesina o sean reclutados a las buenas o las malas por 
aquellos que justifican toda clase de razones para armarse?
Cuántas madres, hermanas, esposas, compañeras, amantes, hijas, 
abuelas tendrán que dolerse eternamente por esas vidas perdidas, 
entregadas a nombre de la destrucción humana o, peor aún, a nombre 
de la paz?
Desde una racionalidad pretendidamente civilizada, que además de 
arrancar de nuestros hogares a los seres amados, la guerra se 
territorializa en el cuerpo femenino. Las violaciones sexuales como 
pretextos de los guerreros, el desarraigo de los lugares de origen y de los 
vínculos familiares y afectivos, las prohibiciones para relacionarse con 
los actores armados tanto legales como ilegales que todos ellos
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imponen a las mujeres, constituyen nuevas invasiones en su vida y en 
su cuerpo. La guerra retroalimenta la tradicional violencia contra el 
cuerpo y la vida de las mujeres y le da nuevos argumentos para 
restringir la libertad femenina lograda en arduos caminos durante el 
siglo anterior.
Ahora las armas salen de los campamentos y los pelotones para 
instalarse en las casas y en los hogares colombianos urbanos y rurales, 
donde las mujeres son obligadas a dar de comer a unos u otros, son 
amenazadas, heridas, violadas, obligadas a prostituirse, a abortar, a 
relacionarse o dejar de relacionarse con unos u otros, luego señaladas, 
hostilizadas, más recientemente detenidas y ahora judicializadas. 
Aquellos límites entre el campo de batalla y la casa, detrás de los cuales 
han estado los límites entre lo público y lo privado, ahora sucumben al 
servicio de las armas.
La incapacidad del Estado para estar presente en grandes zonas del 
país, posibilitó durante años a la insurgencia su presencia armada en los 
lugares donde viven las mujeres y sus familias, allí también donde más 
tarde se asentaron y actúan las fuerzas ilegales contrainsurgentes, 
donde la escasa libertad y autonomía femeninas se pierden bajo el 
poder de las mismas armas con distintos argumentos.
Ahora les cobran a ellas el pecado de vivir en esas regiones, donde el 
miedo y el terror se han instalado profundamente para trastornar sus 
vidas y la de sus familias.
Perdidos sus hogares, perdidos sus trabajos, perdidos sus escasos 
bienes bajo el imperio de las balas, hoy empiezan a perder aquellos 
derechos obtenidos durante decenas de años de luchas pacificas 
reivindicatorías de su ciudadanía plena.
Los vínculos directos entre la miseria y los gastos militares, son 
percibidos claramente por las mujeres. Cada peso que va para la guerra, 
es un pan que se le quita a un niño o una niña pobre. Cada fusil que 
entra al país, es un cupo escolar que pierden las niñas y los niños de los 
barrios pobres y del campo. Cada helicóptero que se compra son cientos 
de empleos productivos que se cierran. Cada batallón que se conforma, 
es un servicio público que disminuye o se cierra: un centro de salud,
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un hospital una escuela, un com edor comunitario, un liceo, un 
subsidio, un em pleo que desaparece en la larga cadena de miseria 
colombiana, que hoy nos tiene al borde de Ja catástrofe social, 
económica y humanitaria.
La militarización, del país, del presupuesto nacional, de la vida 
cotidiana, sólo nos traerá más muerte, violencia y destrucción. El país 
requiere de la negociación política. El Estado necesita una verdadera 
Política de Paz, que conduzca a los diferentes actores armados hacia 
mesas de diálogo y negociación.
Las mujeres colombianas urgimos de acercamientos y acuerdos 
humanitarios que nos retomen los seres queridos a la casa y al país, 
donde ocupen sus lugares privados y públicos. Unos acuerdos que 
trasciendan la seguridad por la protección siguiendo los postulados del 
Derecho Internacional Humanitario.
Por eso a los 45 años del primer ejercicio del Voto Femenino 2, al igual 
que las sufragistas colombianas de aquellos tiempos, las mujeres de hoy 
continuamos nuestro proceso de autoinstitución ciudadana, 
transgrediendo los cánones establecidos de actuación femenina 
colectiva y el orden simbólico tradicional admitido para las mujeres.
2 .  El 1o de  D iciem bre de 2002 se cum plen 45 años, del prim er e jercicio del voto femenino, en Colombia. En Agosto de 
1954, la Asam blea Nacional Constituyente, consagró el derecho de las mujeres a elegir y ser elegidas. Después de m ás de 
50 años de activismo sufragista, fué paradójicam ente el General Gustavo Rojas Pinilla, quien reconoció este derecho a las 
m ujeres.. El parlam ento co lom biano lo había negado hasta entonces, aduciendo razones de orden moral y social.
Patricia Buriticá, coordinadora 
IMP. Acto inaugural Constituyente 
E m a n c ip a to r ia  d e M u je r e s . 
C a p ito lio  N a cio n a l. B og o tá  , 
Noviembre 25 de 2002.
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Autoreconocemos, legitimando públicamente nuestra autoridad, 
nuestro poder y nuestro derecho como mitad de la población que 
somos; deconstruir el rol tradicional de mujeres asumido; construir y 
redimensionar nuevos significados del ser femenino en la vida del país, 
desestructurar los estereotipos de liderazgo masculino aprehendido 
por las mujeres en la vida social y política, hacen parte de las nuevas 
metáforas políticas que la Constituyente Emancipatoria de Mujeres 
posiciona en este escenario nacional.
Estar hoy acá, como hace 45 años lo estuvieron las sufragistas 
colombianas, o como hace 21 años lo hicieron las feministas 
latinoamericanas 3  para denunciar la exclusión y visibilizar la 
violencia doméstica de los recintos privados en los espacios públicos, 
hace parte de un proceso emancipatorio de las mujeres. Un tránsito de 
ser objetos "sociales y políticos" a constituirnos como ciudadanas, 
sujetas de la vida. Esta confluencia de indígenas, académicas, 
afrocolombianas, funcionarías del Estado, campesinas, feministas, 
trabajadoras, líderes políticas, sindicalistas, pacifistas, mujeres de 
todas las edades, tejida desde la diversidad territorial y sectorial, da 
cuenta de la nueva discursividad femenina en el trabajo civilista por la 
paz.
Así, trazamos nuevos sentidos de ser colombianas y colombianos. 
Trabajamos conscientemente por trascender la cultura de la violencia y 
la guerra por una cultura de la tramitación pacífica y noviolenta de los 
conflictos. Profundizamos nuestra diversidad como mujeres y la 
multiplicidad de sujetas que somos, para posicionarnos como sujeto 
colectivo con proyectos comunes que incidan en los diversos órdenes 
de la vida ciudadana.
Acá definimos nuestra posición en defensa de un verdadero Estado 
Social de Derecho, donde en tiempos de guerras preventivas, 
colectivamente desacralizamos la guerra como solución a nuestros 
complejos conflictos. La ciencia al servicio de la industria 
armamentista, debe dar paso al conocimiento para el desarrollo 
humano sustentable para mujeres y hombres de todas las condiciones.
3 .  El 25 de noviembre, jornada ¡nternacionaí del “No a la Violencia contra las Mujeres" fue instituido por el i Encuentro 
Feminista Latinoamericano y del Caribe realizado en Bogotá' 1981 La fecha se definió en hom enaje a tres mujeres de 
República Dominicana, las herm anas Miravaí, asesinadas el 25 de noviembre de 1960, por orden de la d ictadura de 
Leonidas Trujillo.
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Acá definimos nuestra posición en defensa de un verdadero Estado 
Social de Derecho, donde en tiempos de guerras preventivas, 
colectivamente desacralizamos la guerra como solución a nuestros 
complejos conflictos. La ciencia al servicio de la industria armamentista, 
debe dar paso al conocimiento para el desarrollo humano sustentable 
para mujeres y hombres de todas las condiciones.
Llegamos a este espacio de autoinstitución de ciudadanía femenina 
para deliberar y pactar una agenda básica común que proteja la vida y 
los derechos de las mujeres en medio del conflicto armado, para insistir 
en la urgencia de la negociación política, que nos incluya allí en 
representación de nuestros intereses que son también intereses del 
país.
Nuestra critica radical al manejo patriarcal del Estado, da lugar a la 
autoinstauración de un espacio ético, político y estético de resistencia 
noviolenta al patriarcalismo, la guerra y las violencias que atraviesan la 
vida y el cuerpo de las mujeres colombianas.
Aquí estamos las artífices: Constituyentes de un Pacto Social entre 
Organizaciones de Mujeres por la Paz, cuyos resultados entregaremos 
al Gobierno Nacional y al país, el próximo viernes en un acto de 
interlocución femenina por la paz.
Queridas amigas y compañeras, delegadas oficiales y fraternales, 
señoras y señores representantes del Gobierno Nacional, señoras y 
señores integrantes del Congreso Colombiano, invitadas e invitados 
especiales a este acto: tengan ustedes la certeza que las organizaciones y 
mujeres acá presentes seguiremos en nuestro empeño de trabajar por la 
paz y la reconciliación, contra la impunidad y la recuperación de la 
memoria de quienes han sido víctimas inocentes de crímenes 
inenarrables.
Somos mujeres sobrevivientes de la guerra, quienes como actoras 
sociales y políticas buscamos el silenciamiento de los fusiles, el cese de 
las violencias y la instauración de un orden justo, democrático, 
incluyente y sustentable por caminos noviolentos.
M uchas Gracias
A G E N D A  D E  L A S M UJERES  P O R  LA  PA Z
Presentación de la Corporación 
Nacional de Teatro. Acto inaugural.
Constituyente Em ancipatoria de 
M u je re s , C a p ito lio  N a c io n a l. 
Bogotá, Noviembre 25 de 2002.
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M u jeres co n stitu y e n te s . A cto 
inaugural Constituyente Emancipa- 
to r ia  d e M u je r e s . C a p ito l io  
Nacional. B ogotá, Noviembre 25 de 
2002.
AGEN DA d e  l a s  MUJ RRKS 
POR LA PAZ
A G E N D A  D E  L A S MUJERES  P O R  L A  PA Z
v S W
Firm a del Pacto. Acto de Calusura. 
Constituyente Em ancipatoria de 
M u je re s . C a p ito lio  N a c io n a l. 
Bogotá,N oviem bre29 d e 2002.
Sesión plenaria. C onstituyente 
E m a n c ip a to r ia  d e M u je r e s .  
Auditorio Alfonso López Pumarejo. 
Universidad Nacional de Colombia. 
Bogotá, Noviembre 28 de 2002
Los siguientes son los acuerdos logrados, a partir de las cinco 
exclusiones definidas en todo el proceso (anexo 1). Estos 12 acuerdos 
constituyen La Agenda de las Mujeres por la Paz: Nuestro Pacto por la 
Paz, firmada por las 198 Constituyentes, delegadas oficiales a la 
Constituyente Emancipatoria de Mujeres.
Entendemos por exclusión, la invisibilización de las mujeres en la 
distribución de recursos, formulación de políticas públicas, 
asignación de presupuestos, promulgación de leyes, niveles de 
representatividad y su instrumentalización bajo modelos culturales 
patriarcales. Para contribuir a transformar esta situación, la 
Constituyente Emancipatoria de Mujeres, refrendó la siguiente 
Agenda.
A G E N D A  D E  L A S M UJERES  P< >R LA  PAZ
I  . R E S P E C T O  A LA E X C L U S IO N  JU R ID IC A  
Y  D E  S E G U R ID A D
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1 .  Cumplimiento de las Normas del Derecho Internacional 
Humanitario por todos los actores involucrados en el conflicto armado, 
respetando de manera específica a todas las mujeres, sin distinción de 
etnia, credo, edad, orientación sexual, posición política, social, 
económica ni de ninguna otra índole, teniendo presente las siguientes 
consideraciones:
No involucrar las mujeres, menores de edad, niñas y niños en el 
conflicto armado; prohibición del reclutamiento forzado de mujeres y 
hombres.
Reubicación de las guarniciones militares y las sedes de los organismos 
de seguridad del Estado, en sitios donde no pongan en peligro la 
población civil.
Desmilitarización total de la vida civil, en el campo, la ciudad, los 
territorios indígenas y en las comunidades afro-descendientes.
Medidas Estatales de prevención y erradicación de las violaciones a los 
DDHH de las mujeres. Respeto a la integridad, libertad y dignidad 
humana de las mujeres tanto de parte del Estado como de los actores del 
conflicto armado.
Reconocimiento de facultades a las autoridades indígenas y 
autoridades estatales del orden local y regional para llegar a acuerdos 
humanitarios en zonas de conflicto armado, conducentes a la protección 
de los DDHH y territoriales de mujeres, hombres y menores de edad, 
donde las mujeres participen activa, directa y autónomamente.
Realización de Acuerdos Humanitarios para el intercambio de personas 
retenidas y secuestradas.
Prohibición del uso de armas no convencionales y bombardeos 
indiscriminados.
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Respeto absoluto de los actores armados al ámbito privado de las 
mujeres: prohibición de la invasión a sus viviendas; prohibición de 
intervenir en los conflictos familiares y comunitarios. Prohibición de la 
esclavitud doméstica y sexual de mujeres y niñas; prohibición a la 
intervención en las decisiones afectivas de las mujeres.
Respeto a los derechos sexuales y reproductivos de mujeres y menores 
por parte de los actores armados.
Prohibición de la utilización del cuerpo de las mujeres y las niñas como 
botín de guerra: ni acoso, ni abuso, ni violación sexual, ni esclavitud 
sexual.
2. Urgencia de que las cortes nacionales e internacionales investiguen 
y sancionen a todos los responsables de las infracciones del Derecho 
Internacional Humanitario contra las mujeres y las violaciones a sus 
Derechos Humanos. Exigencia de verdad, justicia y reparación para 
todas las mujeres y sus familias, víctimas del conflicto armado.
II. R E S P E C T O  A LA  E X C L U S IO N  E C O N Ó M IC A .
3. Política tributaria orientada a la redistribución del ingreso con 
equidad de género, lo cual supone utilizar los recaudos priorizando las 
mujeres, considerando su diversidad y las condiciones particulares de 
cada sector. Lo cual requiere del Estado:
Aumento del gravamen a los grandes patrimonios nacionales e 
internacionales, fiscalización de los balances económicos de las 
empresas, con la obligatoriedad de rendición pública de cuentas y 
ofrecimiento de descuentos en los impuestos a las empresas que 
generen empleo de calidad para las mujeres.
Reorientación del impuesto destinado hoy para la guerra hacia la 
inversión social, la población desplazada (especialmente mujeres, 
niñas y niños) y demás víctimas de la violencia social y el conflicto 
armado.
A G E N D A  D E  IA S  M UJERES  P O R  L A  PAZ
Establecimiento de un mayor impuesto a la rentabilidad del sector 
financiero, dirigido a garantizar créditos a las mujeres, especialmente a 
las campesinas, indígenas, afrocolombianas, raizales, rom (gitanas), 
cabezas de familia, madres comunitarias, microempresarias, 
trabajadoras informales y mujeres del sector de la economía solidaria.
Desmonte del impuesto al valor agregado (IVA) a todos los productos y 
servicios de la canasta familiar(incluyendo productos sanitarios para 
mujeres, niños y niñas) y control de las tarifas de los servicios públicos, 
las cuales deben regirse por un nuevo sistema de estratificación que 
considere las condiciones económicas de cada familia.
4. Políticas para la defensa de los intereses estratégicos Colombianos 
frente a las transnacionales y multinacionales, para que el manejo 
democrático de sus recursos conlleve a un cambio del modelo neoliberal 
por otro que garantice Equidad Social y de Género; que regule la 
globalización de manera que el Estado cumpla su función social según 
la constitución política de 1991.
5. Conquistas hacia un nuevo modelo de desarrollo con Equidad Social 
y de Género:
Renegociación de la deuda externa con los organismos internacionales 
(BM, FMI, BID) y la banca privada.
Renegociación de la deuda interna con el sector financiero, que 
beneficie de manera específica a las mujeres.
Exigencia al gobierno del pago de la deuda social con las mujeres.
Revisión de las operaciones y rendición de cuentas de estos organismos 
ante los representantes de la Sociedad Civil colombiana y en ella a las 
organizaciones de mujeres.
Rendición de cuentas de los directores del Banco de la República, 
Departamento Nacional de Planeación (DNP) y del Ministro de 
Hacienda a los representantes de la Sociedad Civil, específicamente al 
Movimiento Social de Mujeres.
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Definición de unas estrategias metodológicas para que en las cuentas 
nacionales y en la medición del producto interno bruto (PIB), se 
contabilice y valore la riqueza que aporta el trabajo reproductivo de las 
mujeres: doméstico y comunitario.
Participación de las mujeres en la estrategia de asistencia a cada país 
(CAS) con énfasis en las políticas de género.
Desarrollo de una política de empleo digno y de ingresos con equidad 
de género para las mujeres trabajadoras.
Erradicar las ilícitas políticas neoliberales (ALCA, Plan Colombia, 
mega-proyectos y maquilas).
R E S P E C T O  A  L A  E X C L U S IÓ N  S O C IA L
Y CULTURAL
6 . Establecimiento de Políticas Públicas efectivas sobre Derechos 
Humanos de las mujeres, que promuevan una cultura de la noviolencia 
y el respeto a su diversidad multiétnicay pluricultural, que incluyan:
Reconocimiento de las mujeres indígenas, afrocolombianas, raizales, 
rom, campesinas, madres comunitarias, cabezas de hogar, desplazadas, 
sindicalistas, discapacitadas, lesbianas y demás mujeres de los distintos 
sectores sociales rurales y urbanos.
Reconocimiento, posicionamiento y legitimación del Movimiento 
Social de Mujeres como Sujeto Político Colectivo.
Establecimiento de políticas educativas multiétnicas, pluriculturales y 
de género, donde el Estado se responsabilice de la estabilidad y 
desarrollo humano de las distintas etnias y promueva el arraigo a sus 
tierras.
Prevención de la violencia intrafamiliar, el acoso, el abuso y la violación 
sexual de las mujeres, respeto a sus orientaciones sexuales y al manejo 
autónomo de sus cuerpos. Promoción de la libre decisión sobre la 
regulación de la fertilidad, la planificación familiar y embarazos no
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D eseados, acom pañados de program as que prevengan la 
morbimortalidad de niñas, jóvenes y adultas por estas causas.
7. Formulación de políticas culturales con perspectiva de género, 
generacional, multiétnica y pluricultural, especialmente desde el 
Ministerio de la Cultura.
Creación de programas oficiales en las distintas entidades del Estado, 
que desarrollen nuevos sistemas de valores y una ética civilista..
Formulación y desarrollo de una Política de Salud Pública con 
perspectiva de género que prioritariamente:
Eduque y prevenga el maltrato a las mujeres, niñas y niños. 
Estimule la creación de Comisarías de Familia en los lugares 
donde no existan y fortalezca con recurso humano idóneo y 
recursos financieros las comisarías existentes.
R E S P E C T O  A LA  E X C L U S IÓ N  T E R R IT O R IA L , 
R U R A L  Y  A M B IE N T A L .
8 . Reforma agraria integral, democrática, con perspectiva étnica y de 
género, hacia la justicia social, que incluya la participación decisoria de 
las organizaciones de mujeres en los espacios de formulación, 
concertación, ejecución y veeduría de las políticas públicas y programas 
territoriales. Que garantice para ellas:
Redistribución equitativa de la tierra y subsidio del 100%.
Desarrollo sostenible y sustentable con autonomía y soberanía 
alimentaria.
Condonación de deudas. Seguro de producción y cosecha. Mercado 
justo.
Créditos de fácil acceso y bajos intereses.
Etnoeducación, capacitación gratuita, vivienda digna y seguridad 
social que incluya a las amas de casa urbanas y rurales.
IV.
A G E N D A  D R  L A S M UJERES  P O R  I .A PA Z
9. Expedición de la Ley Orgánica de Ordenamiento Territorial con 
perspectiva de género, étnica, cultural, generacional, regional, urbana 
y rural con la participación activa de las organizaciones de mujeres en 
su formulación, concertación, ejecución y veeduría, que asegure:
El desarrollo integral del país.
El respeto de los territorios ancestrales y las culturas que le son propias. 
Autonomía y manejo de la biodiversidad.
La soberanía sobre el cuidado de nuestros recursos naturales y 
genéticos.
El avance de normas democráticas ya logradas.
R E S P E C T O  A LA E X C L U S IÓ N  P O L ÍT IC A
Y  D E  L O  P Ú B L IC O .
10. Exigencia al Estado de protección inmediata y cumplimiento de los 
mecanismos democráticos que permitan el ejercicio pleno de los derechos 
fundamentales y demás derechos de las mujeres en su diversidad, 
consagrados en la Constitución Política, incluyendo a l@s colombian@s 
residentes en el extranjero. Igualmente ratificación de los tratados 
internacionales relacionados con las mujeres suscritos por el gobierno 
colombiano y el levantamiento de la salvedad de la Corte Penal 
Internacional.
11. Participación directa y autónoma de las organizaciones de mujeres 
en los diferentes procesos nacionales y locales de diálogo y negociación 
política del conflicto social y armado, que incluya y represente los 
intereses de la diversidad de Movimiento Social de Mujeres.
12. Garantías para la plena participación de las mujeres organizadas en 
los espacios sociales, políticos y económicos, con cuotas que faciliten la 
inclusión de las campesinas y las diversas étnias, con derecho a la 




Ellas son las Constituyentes elegidas en los diferentes encuentros sectoriales y 
regionales, quienes refrendaron con su firma, el pacto logrado entre las 
organizaciones participantes: la Agenda de las mujeres por la Paz.
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Ana Isabel Gil Ana María Gómez Ana Tulia Zapata
Araminta García Argelia Londoño Arlly Quiguanas Audes Jiménez
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Cecilia Fernández Celina Rodríguez 
Garzón
Clara Stella Garzón Clara Niño Diana Álvarez
A G E N D A  D E  L A S M UJERES  P O R  LA  PA Z
Diana MontealegreDiana Mendoza Diana M.
Gutiérrez
Dora Libia Giraldo Dora Lilia GómezDolly Manuela Salazar
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Fabiola OrozcoEmiliana Bernard 
Stivenson
Emir Mesa
Fidelina Archibold Flor Elena Cuervo Francisca CórdobaFelicita Yepez Núñez
Giselle Giraldo Graciela Herrera Inaudis Vásquez Ingrid Cadena
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Josefina Miranda Judith Acosta July Gonzalez Katty Lorena Angulo
Laura Badillo Laura Herrera Leda MendozaKelly Patricia de los 
Reyes
Libia Diaz Castro Ligia Inés Alzate Lily Ipuz MedinaLeonora Castaño
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Lourdes Patemina Lourdes Toro Ortiz Luz Angela Gómez Luz Dary Ospina
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Luz Erminda Luz Helena del Toro Luz Marleni Jaimes Luzmila Benítez
Zafirecudo
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María Barrios María Cristina 
Lloreda
María Betty Cuéllar
María Deisy Ramírez María del Tránsito 
Nieves
María Edith Morales María Eugenia 
Rodríguez
María Herrera María Nancy María Nelly Murillo María Teresa
Miranda Valencia Arizabaleta
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A G E N D A  D E  L A S MUJERES  P O R  L A  P A Z
Nohemi Gutiérrez Nohemy Lukes Nydia Panesso Ofelia Libiston Barkes
Ofir Camargo
4
Olga Luz Cifuentes Omaira Álvarez Omaira Gutiérrez 
Mosquera
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Patricia Pinzón Piedad Burbano
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Rocío Pineda García Rosa Zabala Rosalba de
Cuncanchun
Piedad del Carmen 
Moreno
44
Rosalba Gómez Rosalía Polanche Rosario Montoya Rosaura Ramírez
Salomé Gómez Sandra Cortés Sandra Milena Mafia Yomaira García
A G K N D A  D E  LA S MUJERES PO R  L A  P A Z
Sevignne Copete Siris Leonor Cuesta Soleny Téllez Sonia Pachón
Rentería





Yolanda Londoño Yolanda Posada
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M aría Lastenia Yusmidia Solano Zulia Mena
España Suárez
Adriana Chávez Alba Cecilia Pineda Alejandrina Pastor Amanda Rincón
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A na Cantillo Ana Elsa Rojas Anny Raquel Argenis Jiménez
Córdoba
Berta M uñoz Blanca Cecilia Blanca Lilia Clemencia Herrera
Cortés Rodríguez
Dora Eloisa Cepeda Dora Díaz Dora M aría Yagarí Celia Esperanza 
Torres Olaya






















Luz M arina Becerra Luz Marina 
González
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Lydyalu Perea Luz M arina Vargas Luz M ary Rosero
Maria del Pilar M aria Elvia M aria Imelda
Jurado Dom ínguez Ramírez
María Victoria M arta Ligia Reyes M igdonia Rueda 
Herrera
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Milena Páram o Nidia Cardona N ohelia Castrillón Pastora Puerta
Patricia Ariza Piedad Cañar Rosa Helena Rosa Maritza
Erazo Gallón Quiñones
Rosalba Burgos Rosalba Gaviria Shyrley Ripull Tania Bolívar
48 Montiel
Teófila Roa Xim ena Figueroa Yolanda Durán Olinda García
García
Gilm a Benítez A ngélica Velasco Estela Mejía Martha Cortés
A G E N D A  D E  L A S  MUJERES  P O R  LA  PA Z
CONSTITUYENTE
h i A A :  ICIPA.  O.-'JA
D E M U 1 E R E S
¡nuestro pacto por la paz!
G A R A N T E S  
REFRENDACIÓN
DE l a A G E N  D A
¡ n u e s t r o  p a c to  p o r  la p a z
A G E N D A  D E  I .A S  M UJERES  P O R  L A  P A Z
En el acto de Clausura de la Constituyente Emancipatoria de Mujeres, el 29 de Noviembre del 2002, firmaron como Garantes de 
la refrendación de las 195 Mujeres Constituyentes, las siguientes 
personalidades:




Luis Alfredo Ramos B.
Presidente del Senado.
Piedad Córdoba R.
Senadora de la República de Colombia.
Rosita Turizo de T.
Presidenta. Unión de Ciudadanas de Colombia.
Samuel Moreno R.




Firma del Pacto. Acto de Clausura. 
Constituyente Em ancipatoria de 
M u je re s . C a p ito lio  N a c io n a l. 
Bogotá, Noviembre 29 de 2002.
A N E X O S
Por considerarlos de importancia para una mejor comprensión de este 
proceso, se anexan algunos documentos.





INICIATIVA DE MUJERES 
COLOMBIANAS POR LA PAZ
A N T E C E D E N T E S
Como antecedentes de la construcción de la Agenda de las Mujeres por la Paz y la Constituyente Emancipatoria de Mujeres, 
presentamos el relato del proceso de surgimiento de IMP, los acuerdos 
políticos iniciales de las organizaciones que la conformaron y el 
proceso de construcción sucesiva de acuerdos que culminó con la firma 
del pacto entre mujeres alrededor de los 12 puntos antes referenciados.
Reunión equipo de coordinación 
nacional. Iniciativa de M ujeres 
Colombianas por la Paz (IMP). 
Paipa, junio 13-15 de 2002.
IN IC IA T IV A  D E  M U JE R E S  P O R  LA  PA Z.4
Primeros pasos
En el mes de Julio del 2001, la dirigencia de la Federación de 
Trabajadores Estatales de Suecia, ST, invitó a un grupo de líderes 
colombianas a participar de una conferencia internacional de mujeres 
por la paz, la cual se llevaría a cabo en Suecia en el mes de septiembre 
siguiente.
4. Apartes del balance que presentamos a continuación de  IMP son tom adas del Ensayo “ INICIATIVA DE MUJERES 
POR LA PAZ: UN PROYECTO DE CONSTRUCCIÓN DE AGENDA DEL MOVIMIENTO DE MUJERES 
COLOMBIANAS HACIA LA EQUIDAD DE GENERO", presentado por YUSMIDIA SOLANO a PRIGEPP- FLACSO, 
Enero de 2003.
A G E N D A  D E  L A S M UJERES  P O R  I.A  PA Z
A través del Departamento Mujer de la Central Unitaria de 
Trabajadores con quien dicha Federación mantiene relaciones de 
cooperación, las líderes procedentes de diferentes regiones y sectores, 
fueron convocada, en primer lugar, a las reuniones preparatorias 
realizadas en Bogotá los días 10,24 y 25 de Agosto, quienes luego 
viajaron a la Conferencia Colombiana de Mujeres por la Paz, realizada en 
Estocolmo del 10 al 20 de Septiembre de 2001, bajo el auspicio de la 
Embajada de Suecia, la Agencia Sueca para el Desarrollo Internacional 
(ASDI)y la Universidad de Uppsala.
Los resultados inmediatos de la Conferencia aparecen reseñados en la 
publicación de las memorias del evento en donde se decía:
"reconocernos como pares, compartir nuestras estrategias exitosas en el trabajo 
por la paz, buscar horizontes comunes y recibir de las organizaciones de 
mujeres suecas el legado de sus experiencias en la búsqueda de igualdad de 
derechos y oportunidades para las mujeres, constituyó un avance en los 
aspectos a considerar en el futuro " (IMP, 2001:2).
A C U E R D O S  IN IC IA L E S .
La presentación que se hizo en la instalación de la Conferencia, fue 
producto de un proceso de arduos debates para llegar a unos acuerdos, 
dada la diversidad de las participantes. Allí se sentaron las bases 
conceptuales y definiciones políticas que enmarcaron la participación 
en la Conferencia, las cuales se pueden "sintetizar" de la siguiente 
manera:
Breve diagnóstico en el que se reconoce la responsabilidad del Estado 
en la crisis económica, política y social del país que impuso el ajuste 
estructural exigido por los organismos internacionales y que manifiesta 
perdida de legitimidad, corrupción, impunidad y penalización de la 
expresión social.
Construcción de un nuevo proyecto democrático de convivencia que 
garantice el ejercicio pleno de la ciudadanía de las mujeres, que 
contribuya a deconstruir la cultura patriarcal violenta, autoritaria y 
excluyente.
A O E N P A  P E  L A S  M UJERES  P O R  L A  P A Z
Solución política negociada del conflicto armado interno, lo cual 
requiere un acuerdo social y político entre todas y todos, que contemple 
la realización efectiva de reformas democráticas de carácter económico, 
social, político y cultural.
La perspectiva incluyente debe incorporar las necesidades e intereses 
de las mujeres con su representación en las instancias y espacios de 
decisión, con pensamiento, cuerpo y agenda de las mujeres por lo que 
no se delega la representación en ningún otro actor o sector.
Cambiar el modelo de negociar en medio de la confrontación armada 5, 
exigiendo llegar a la mayor brevedad a un cese al fuego y a acuerdos 
parciales a corto y mediano plazo.
Visión de la acción social y política civilista y democrática, que 
desarrolla estrategias de acción, pensamiento y valor para contribuir a 
desestructurar el conflicto social y armado.
Exigencia a los actores armados en conflicto acogerse de manera 
unilateral e inmediata a las normas contenidas en el Derecho 
Internacional Humanitario (cuatro Convenios de Ginebra de 1949 y el 5 5
Protocolo I y II adicionales de 1977).
La paz se construye y se mantiene con una redistribución justa y 
equitativa de la riqueza en el mundo y el reconocimiento de las 
diferencias.
Condena a todos los actores armados que se apropian, despojan de la 
tierra, matan y desplazan campesin@s. indígenas y afrocolombian@s. 
todo lo cual agrava la situación de exclusión y pobreza de las mujeres.
Reconocimiento de la complicidad y aquiescencia de sectores del 
Estado con el paramilitarismo que genera desplazamiento forzado, 
amenazas, asesinatos a dirigentes y dirigentas sociales y siembra terror 
en las poblaciones.
Se reconoce y condena la producción y venta de armas como un 
atentado contra la paz mundial y el papel nefasto del negocio global del 
narcotráfico en el país, que agudiza el conflicto, intensifica la acción 
militar, el comercio de armas, el tráfico de personas y las fumigaciones
5 . Ese m odelo fracasó estruendosam ente con la ruptura de las negociaciones entre el presidente Andrés Pastrana y las 
PARC, el 20 de febrero de 2002.
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Que agravan el desplazamiento, la pobreza y produce impactos 
ecológicos irreversibles.
Por todo lo anterior se rechaza el Plan Colombia y se solicita un plan 
alternativo con contemple la inversión social destinada a la formación y 
consolidación de una paz positiva y a la reconstrucción del país.
Se asume la corresponsabilidad de la comunidad internacional en las 
causas del conflicto armado interno de Colombia, por acción u omisión, 
lo cual les obliga ética y políticamente a contribuir en la búsqueda de 
una solución negociada (IMP, 2001:4-21)
Los acuerdos logrados en los debates y reuniones previas a la 
instalación de la Conferencia en Estocolmo, dieron lugar a la pregunta 
por una agenda básica para las mujeres y la necesidad común de 
construir una herramienta política que sirviera a las organizaciones de 
mujeres para su participación en los procesos de diálogo y negociación, 
iniciativa que el gobierno sueco se comprometió a apoyar.
Encuentro N acional Sectorial de 
Trabajadoras. Bogotá, Septiembre 
21 y 22 de 2002.
A G E N D A  n i :  L A S  MUJERES  PCJR LA  PAZ,
Si bien la Conferencia de Mujeres Colombianas por la Paz, inicialmente 
propiciaba un espacio de encuentro, debate y reflexión sobre los 
problemas del conflicto armado, la paz y las organizaciones de mujeres, 
más adelante se convirtió en la oportunidad de un trabajo conjunto 
alrededor de un objetivo común, de cara a los intereses de las mujeres en 
medio de un proceso de diálogo, que el Gobierno llevaba a cabo, sin su 
presencia.
Las decisiones posteriores sirvieron para perfilar el proyecto, la 
estructura para desarrollarlo, (la cual cambió 2 veces) y construir 
colectivamente las orientaciones acerca del tipo de agenda a concertar.
Introducir un proceso metodológico sistemático, con estrategias 
pedagógicas e instrumentos que permitirían alcanzarla. Trabajo que 
realizo a cabalidad la investigadora Caroline Moser, con un equipo de 
apoyo, dedicado específicamente a la asesoría metodológica.
E q u i p o  n a c i o n a l  
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El siguiente es el grupo de dirigentas, que tuvo bajo su responsabilidad 
durante todo el año 2002, la dirección del proceso de construcción de la
Agenda de las Mujeres por la Paz y el desarrollo de la Constituyente 
Emancipatoria de Mujeres:
Nohora Patricia Buriticá Céspedes. Departamento de la Mujer 
Trabajadora CUT y Coordinadora del proyecto.
Yusmidia Solano Suárez. Red de Mujeres de la Región Caribe.
Ester Marina Gallego Zapata. Ruta Pacífica de las Mujeres.
Leonora Castaño Cano. Asociación Nacional de Mujeres Campesinas e 
Indígenas de Colombia. (ANM UCIC)
Gilma Dolores Benííez. Departamento de la Mujer de la Asociación 
Nacional de Usuarios Campesinos e Indígenas de Colombia. (ANUC-UR)
Angélica Velasco López. M ujeres Autoras y Adoras de Paz. (M AAP)
Laura María Herrera de Varela. Asociación de Mujeres de Colombia.
<ASODEM UC)
Felicita Yepes. Área Mujer CUT. Caquetá.
Noemí Lukes Castrillón. Red de Mujeres jóvenes Feministas.
Nelly González de Rodríguez. Área Mujer CUT. Boyacá.
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María Alicia Murillo Valencia. Concejala Municipio de Apartado. 
Clemencia Herrera Nemerayema.Organización Nacional Indígena. ONIC  
Blanca Lilia Rodríguez Cabezas. Mesa Nacional de Concertación de 
Mujeres.
Judith Sarmiento Santander. Escuela de Estudios de Género Universidad 
Nacional.
Clara Stella Garzón. Funcionaría Pública. Ministerio del Trabajo.
Rocío Pineda García. Funcionaría Pública. Directora de Derechos 
Humanos y Derecho Internacional Humanitario. Gobernación de Antioquia. 
Olinda García García. Sindicato Nacional de Madres Comunitarias. 
(SINTRACIHOBl)
Marleny Orjuela Manjarrez. Asociación de Familiares de Soldados y 
Policías Retenidos. (ASFAMIPAZ)
María Lastenia España Caicedo. Asociación de Mujeres del Quibdó. 
(ASOM UQUIB)
Norma Enriquez Ríaseos. Asamblea Permanente de la Sociedad Civil por 
La Paz.
Luz Mary Rosero Garcés. Proceso de Comunidades Negras. (PCN)
Gladys Stella Macias González. Red de Iniciativas por la Paz y contra la 
Guerra. (REDEPAZ)
Patricia Ariza Flórez. Corporación Colombiana de Teatro.
Angela Yasmín Cerón Lasprilla. Coordinadora Administrativa del 
Proyecto IMP.
E L  P R O C E S O  D E  C O N S T R U C C IÓ N  D E  A G E N D A
Durante el año de 2002 en el proceso de construcción de la Agenda se 
realizaron siete reuniones del Equipo Nacional de Coordinación, 
denominadas "Seminarios Nacionales" donde se tomaron las 
decisiones que le fueron definiendo el carácter al proyecto. Así, en la 
reunión del 15 y 16 de marzo se concluyó que el proyecto de "Iniciativa 
de Mujeres por la Paz" (IMP), es un proceso de articulación de 
voluntades políticas de organizaciones de mujeres, que necesita la 
coordinación estratégica de las participantes para afianzar acuerdos 
que posibiliten, desde la diferencia y la diversidad étnica, un objetivo 
común (IMP 2002 a: 3). Esto a partir de:
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Desarrollar una acción política que contribuya a convertir al 
Movimiento Social de Mujeres en una fuerza colectiva, que busque 
espacios de participación incluyentes y representativos, condiciones 
indispensables para conseguir la paz y garantizar su permanencia.
Construir una Agenda Social y Política de las Mujeres como propuesta 
de interlocución. (IMP, 2002 a:14) a ser refrendada públicamente.
En desarrollo del primer objetivo IMP, hizo parte de las cinco iniciativas 
de mujeres que realizaron la Movilización Nacional de Mujeres contra 
la Guerra 6, el 25 de julio de 2002 en Bogotá. Marcha Nacional de la que 
participaron alrededor de 35 mil mujeres procedentes de todo el país y 
cuyo impacto indudablemente potenció el objetivo de construcción de 
la agenda, así no todas las organizaciones convocantes de la 
Movilización, lo fueran de la Constituyente Emancipatoria de Mujeres.
Para lograr el segundo objetivo IMP decidió involucrar ampliamente al 
Movimiento Social de Mujeres en la construcción de la que 
inicialmente llamamos Agenda Básica Común y organizó durante todo 
el año 2002 siete (7) encuentros nacionales de mujeres por sectores 
(campesinas, sindicalistas, afrocolombianas, jóvenes, mujeres por la 
paz y la cultura, indígenas y el de académicas, funcionarías públicas, 
políticas y ONG de feministas) y seis (6) encuentros regionales. En todos 
ellos se elaboraron, discutieron y acordaron los contenidos de la 
Agenda sobre los cuales posteriormente las mujeres deliberaron, 
debatieron y refrendaron, en un gran pacto, en la Constituyente 
Emancipatoria de Mujeres.
En ésta participaron aproximadamente 300 mujeres delegadas oficiales, 
elegidas por votación en cada uno de los encuentros mencionados 7 . 
Todos los encuentros sectoriales y regionales tuvieron la misma 
propuesta metodológica, en donde a la vez que se incluían la diversidad 
y las particularidades, se establecían los puntos comunes, como se 
puede observar a continuación:
6 .  Una ampliación de las condiciones que posibilitaron la realización de la m archa se puede ver en el ensayo "Entramado 
actual de! movim iento de mujeres en C olom bia”, presentado a  PRIGEPP-FLACSO en Noviem bre de 2002 por Yusmidia
Solano Suárez.
7 .  En cada encuentro sectorial se escogieron 13 constituyentes plenas (7 x 13 -  91) y  en cada  encuentro regional 18 (6x 18 
= 108). El Equipo de  Coordinación Nacional tuvo 32 delegadas consideradas tam bién com o constituyentes plenas, para un 
total de  213. Delegadas fraternales fueron cerca de 60 e  invitadas especiales, nacionales e  internacionales 25, lo que dio 
una asistencia a la Constituyente Emancipatoria de alrededor de 300 mujeres.
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Contexto del sector o la región.
Exclusión de las mujeres en contextos de guerra.
Ratificación de agenda (reformulación).
Identificación de acciones para llegar a la Constituyente. 
Identificación de insumos.
Identificación de alianzas.
Uno de los aspectos más interesantes del proceso fue la utilización de 
una Metodología Participativa, cuyos principios básicos según Caroline 
Moser, la coordinadora del proceso metodológico , aplicados en todo 
momento, fueron:
Trabajar juntas desde abajo hacia arriba 
Cambiar relaciones de poder
Dar reconocimiento a identidades distintas y diversas 
Garantizar que las opiniones y los aportes de las participantes 
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Así se lograron recoger los aportes de todas las participantes utilizando 
herramientas como el Zop, listados y priorización de problemas, lluvia 
de ideas, matrices, cronogramas, de líneas de tiempo, análisis DOFA, 
flujogramas, mapas organizacionales, etc.
Los seminarios nacionales sirvieron, a su vez, para probar, evaluar y 
redefinir en caso necesario, las propuestas metodológicas de Caroline 
Mosser y su equipo.
También se dieron definiciones que contribuyeron a establecer las 
etapas, las actividades y los resultados a obtener. Una de las primeras 
decisiones giró en tomo a la visión común frente a la posición de las 
mujeres en la sociedad. En el Seminario de marzo de 2001, el equipo 
metodológico propuso un ejercicio para establecer la identidad básica 
que nos reunía. Considerando los resultados de varios grupos de 
trabajo, se estableció, la exclusión, como la mayor problemática 
afrontada por las mujeres.
En el seminario de junio, realizado en la población de Paipa (Boyacá), las 
organizaciones integrantes del proyecto IMP, acordaron la definición de 
Agenda 8 y establecieron 8 exclusiones como aquellas en las se 
manifiestan principalmente las exclusiones ejercidas contra las 
mujeres. Alrededor de éstas, se trabajaron las propuestas como 
alternativas de solución en los encuentros sectoriales y regionales.
Posteriormente en el seminario de octubre estas 8 exclusiones fueron 
transformadas en 5, cuyas temáticas fueron las que se trabajaron en la
Constituyente Emancipatoria de Mujeres.
El total de propuestas en relación a las exclusiones llegaron a ser 600, 
producto de los 7 Encuentros Sectoriales Nacionales y de los 6 
regionales. La Comisión Metodológica y Política agrupó las propuestas 
comunes, les introdujo perspectiva de mujer y género a las que no la 
tuviesen, llegando a 69 propuestas, las cuales fueron entregadas a las 
Delegadas Constituyentes, quienes en los cinco días de deliberaciones, 
debates y consensos en comisiones y plenarias, acordaron 12 
propuestas como Agenda Básica Común, los cuales una vez 
refrendados se convirtieron en la Agenda de las Mujeres por la Paz.
8 . La definición acogida fue: "La agenda es ia carta de navegación de las mujeres en su construcción co m o  sujeto 
colectivo y político para posicionarse com o tuerza transform adora y  poder alternativo, participante en la reconstrucción del 
país. Lo cua¡ requiere de cam bios estructurales que garanticen eí reconocim iento de la diversidad de  intereses e  identidades 
de las mujeres, unificadas en propuestas incluyentes que deben ser negociadas en cada m om ento de los procesos políticos 
determinantes". (IMP. 2002 d- 31)
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Equipo A sesoría M etodológica
Constituyente Em ancipatoria de 
M ujeres. De izquierda a derecha: 
Haidee Hernández, Angélica Acosta, 
Caroline Moser (directora equipo), María 
Eugenia Vásquez y Úrsula Mendoza. 
Bogotá, noviembre 28 de 2002.
E Q U IP O  A S E S O R ÍA  M E T O D O L Ó G IC A .
Con el fin de garantizar un proceso sistemático de construcción de la 
Agenda Básica Común y la participación efectiva de las mujeres 
asistentes a los diferentes encuentros, a las reuniones nacionales del 
Equipo de Coordinación, al trabajo de las diferentes comisiones y a la 
Constituyente misma, Iniciativa de Mujeres Colombianas por la Paz, 
contó con la invaluable presencia de la experta e investigadora Caroline 
Moser, quien a la cabeza de un grupo de profesionales colombianas, 
diseñaron y pusieron en ejecución un proceso metodológico, que 
posibilitó el logro de los objetivos propuestos. Fueron ellas: María 
Eugenia Vásquez, Angélica Acosta, Haidee Hernández, Úrsula 
Mendoza, Ana Lucía Gutiérrez y durante los primeros cinco meses, Ana 
Daza.
Durante todo el año 2002, en estrecha relación entre este Equipo Asesor 
y la Comisión Política y Metodológica de IMP, se dieron todos los pasos 
necesarios para cumplir las acciones requeridas en cada una de las fases 
del proceso de construcción de la agenda, que permitieron entregar al 
Movimiento de Mujeres y al país la Agenda d é la s  Mujeres por la Paz.
A G E N D A  D I- L A S MUJERES  P O R  L A  PA Z
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“Como ciudadanas que hemos contribuido en silencio a la lucha por
la igualdad,
nos sentimos autorizadas a proponer un estilo diferente de hacer política, 
encaminado a convertirla en una actividad más veraz, abierta, sensata,
y adaptada a las necesidades”.
Si bien la Asamblea Nacional Constituyente de 199110, posibilitó el posicionamiento de algunas demandas del Movimiento Social de 
Mujeres, la nueva Carta Política quedó corta en cuanto al 
reconocimiento y redistribución económica que garantizaran una 
verdadera equidad e igualdad de oportunidades y saldara el histórico 
déficit de las colombianas en cuanto a desarrollo humano y pleno 
ejercicio de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (DESC), 
incluyendo los derechos sexuales y reproductivos.
De ahí que sigamos reclamando la democratización de la democracia y 
hagamos una crítica radical a la visión patriarcal predominante, de 
derechas, centros e izquierdas, que desconocen la estrecha vinculación 
existente entre una política social de justicia e igualdad y una política 
cultural de la identidad y la diferencia. Visión que ha llevado al país a un 
estado de guerra, violencias, exclusiones y pobreza sin precedentes. Un 
país en el que más de la mitad de su población carece de mínimos 
recursos para llevar una vida digna, mientras la riqueza se concentra en 
una pocas manos. Un país en donde la violación de los Derechos 
Humanos y las infracciones al Derecho Internacional Humanitario 
llegan a límites insospechados de barbarie humana. Un país donde las 
mujeres, las niñas y los niños son las principales víctimas sobrevivientes 
del conflicto armado.
9 .  Texto elaborado por Rocío Pineda García.
1 0. Las razones de todas conocida debe servirnos para no repetir la historia.
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Urgimos que Colombia transite hacia la reconfiguración del orden 
social y se instauren en la nación otros sentidos de vida colectiva y 
personal, otras razones de ser colombianas y colombianos. Requerimos 
que se instalen en el inconsciente colectivo otras maneras de tramitar los 
conflictos privados y públicos, dando la bienvenida a la otredad: otras 
voces, otras subjetividades, otros modos de pensar, de conocer, de 
habitar el país. Otros referentes éticos, político y estéticos.
Apelamos al acumulado feminista y del Movimiento Social de Mujeres 
para dar un nuevo sentido a nuestra ciudadanía, propiciando una 
reconfiguración del Estado, que supere las exclusiones vividas en todos 
los órdenes de la vida política, social, cultural, económica y erradique 
las violencias en lo privado y en lo público. Un Estado que contribuya a 
la transformación de la subordinación de lo femenino; que reconozca y 
valore social y económicamente el trabajo reproductivo de las mujeres, 
incorporándolo a las cuentas nacionales, como medida para superar el 
déficit vital femenino 11.
Es para nosotras prioridad de vida, una Política de Estado hacia la 
negociación política del conflicto armado y los conflictos sociales, capaz 
de trascender los intereses de cada gobernante e incluir una 
representación amplia de la Sociedad Civil, donde las organizaciones 
de mujeres ocupen el lugar que les corresponde como representantes de 
los intereses de esa mitad de la población, tradicionalmente excluida.
Si Colombia anhela la paz, es indispensable nuestra presencia en 
cualquier escenario de diálogo y negociación, como única garantía de 
incluir en ellos la diversidad de nuestros intereses, lograr nuestro 
reconocimiento y dar un piso y un sentido no opresivos, emancipatorios 
del desarrollo humano. Necesitamos una nación cuyos pilares sean la 
inclusión, la equidad y la igualdad, que significan reconocimiento y 
redistribución, al igual que negociación política y reconciliación para 
superar la guerra y las violencias.
Experiencias recientes de los procesos de paz en Centroamérica, nos 
hablan de la necesidad de estar presentes en ellos y garantizar la 
inclusión no sólo de nuestros intereses, sino de otros sentidos y 
propuestas de nación colombiana.
1 1 . Las m ujeres tienen todavía un déficit vita! en relación con sus padres, hermanos, tíos, sus hijos, esposos, novios y 
parientes varones que reduce sus niveles de vida. C om o lo afirm a Marcela Lagarde, a las mujeres les corresponde vivir su 
ciudadanía, en !a pobreza de  recursos y  aún así, en esas condiciones desfavorables e inequitativas, participan.
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Ya pasó la época de ser huéspedes en nuestro propio territorio. Con los 
ojos bien abiertos, vigilamos para evitar una nueva exclusión de los 
destinos del país. Le apostamos a un país reconciliado, con otra 
eticidad, capaz de trascender el clamor por la guerra como forma de 
hacer política.
Para transitar por ese sendero nos proponemos A lia n z a s  
Em ancipatorias entre diversos sectores del Movimiento Social de 
Mujeres y diferentes vertientes del feminismo, de manera que, 
explicitando las diferencias que nos son propias, podamos trabajar 
conjuntamente, aunando conocimientos, experiencias, recursos, sueños 
y aspiraciones. Las alianzas recientemente inauguradas precisan de re­
creación y profundización de vínculos de confianzai2, de mutuo 
reconocimiento, de legitimidad hacia los diferentes liderazgos 
personales y colectivos, de aprender a pactar, abriendo así, las puertas a 
la instauración de orden simbólico y real alternativo, en donde nos 
reconozcamos como pares. Paso necesario, para aliarnos a otros sectores 
civilistas de la sociedad y posicionar los cambios radicales que el país 
requiere.
Esta alianza tiene como objetivo principal una Agenda de las Mujeres 
por la Paz, construida desde la diversidad de expresiones del Movimiento de 
Mujeres, el aporte de las feministas y avances de agendas ya existentes. 
Proceso de finas puntadas políticas para el logro de acuerdos básicos en 
torno a los intereses que nos unen, los nuevos sentidos de nación 
colombiana a ser negociados, tanto en un proceso de paz, como en otras 
instancias políticas y sociales nacionales y territoriales.
La Agenda Básica Común construida en un amplio proceso de 
participación sectorial y regional, requiere un espacio de legitimación:
la Constituyente Em ancipatoria de Mujeres. Instancia máxima de 
deliberación, de relaciones discursivas y de ejercicio político 
democrático. Pensada como un Pacto Social y Político de 
Organizaciones de Mujeres, que en un espacio democrático nos
autoinstituya como ciudadanas, tomando su inaugural palabra en serio, como 
reflejo de una nueva presencia femenina específica en lo político, capaz de 
trascender el sistema simbólico en donde hemos estado inscritas.
1 2 . Este nuevo relacionamiento entre las m ujeres, ia antropóloga fem inista m exicana Marcela Lagarde, ie denom ina 
SORORIDAD
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La Constituyente Emancipatoria de Mujeres, va más allá de los espacios 
tradicionales de encuentro y debate, al colocarse en el terreno de un 
gran Acuerdo Nacional y de sororidad entre diferentes expresiones del 
Movimiento de Mujeres y del Movimiento Feminista, llevando a cabo 
una forma alternativa de expresión pública, de interacción discursiva y 
de construcción de identidades que crucen la línea de la diversidad.
Nuevo espacio discursivo en tiempo y tempo, donde las organizaciones 
de mujeres como actoras sociales y políticas, en crítica radical al 
androcentrismo predominante en la conducción del Estado, definan 
una Agenda de las Mujeres por la Paz, donde la inclusión de la diferencia, 
constituya un discurrir sobre el país que las colombianas queremos. 
Ejercemos así, una expresión de poder femenino, que propicia 
simultáneamente la liberación de las voces que nos habitan y la 
comprensión e indagación por nuestras aspiraciones, autoinstaurando 
un espacio-territorio ético y estético de resistencia noviolenta al 
patriarcalismo, la guerra y las violencias.
Las mujeres colombianas aspiramos a una sociedad radicalmente 
66 distinta: democrática en lo político, equitativa en lo social, inclusiva en
lo económico, sustentable en el desarrollo y pluralista en todos los 
órdenes de la vida ciudadana.
■w
M u jeres co n stitu y e n te s . A cto 
inaugural Constituyente Emancipa­
to r ia  d e M u je r e s . C a p ito l io  
Nacional. B ogotá, Noviembre 25 de 
2002.
A G E N D A  D E  L A S  M UJERES  P O R  L A  PA Z
A n e x o  3
" AMENAZAS Y 
OPORTUNIDADES
Esta es una síntesis de la versión final de la plenaria del Martes 26 de noviembre de 2002 sobre el ejercicio de contextualización de la 
vida de las mujeres, realizado en las diferentes comisiones.
Sesión. Constituyente Emancipato- 
r ia  de M u je re s . U n iv e r s id a d  
N acional de C olom bia. Bogotá, 
noviembre 28 de 2002.
OPORTUNIDADES
C O M I S I O N  E C O N O M I C A  
A M E N A Z A S
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Política de “seguridad democrática” 
que exacerba los horrores de la 
guerra, como máxima expresión del 
patriarcalismo, generando para las 
mujeres, más violencia y miseria.
Avances en la articulación de un gran 
Movimiento Social de Mujeres contra la 
Guerra y por la Construcción de la Paz, 
que lucha por una democracia 
incluyente que garantice la participa­
ción equitativa de las mujeres en todos 
los espacios de la vida social y política.
Injusticia social y practicas políticas 
históricamente excluyentes, incremen­
tadas por la pérdida de nuestra 
soberanía, sometida a las políticas 
extranjeras que imponen un modelo de 
desarrollo neoliberal (expresado por 
ejemplo en el ALCA) generador de 
problemáticas sociales, económicas, 
políticas y étnico territoriales.
Acceso, permanencia y representati- 
vidad de las organizaciones de 
mujeres en los espacios políticos, 
sindicales y sociales.
A G E N D A  D E  L A S XH . JE lihS  P O R  L A  PA Z
C O M IS IÓ N  P O L ÍT IC A  Y  D E  L O  P Ú B L IC O  
O PO RTU N ID A D ES AMENAZAS
Cultura patriarcal que limita o impide 
la participación política efectiva de las 
mujeres y que incide en la falta de 
educación, formación y cultura 
política en el Movimiento Social de 
Mujeres.
Reconocimiento nacional e internacio­
nal del Movimiento de Mujeres, de su 
proceso de fortalecimiento organizati­
vo, de la participación y unidad en el 
pensar y el hacer, que nos permite 
incidir en la coyuntura nacional.
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El contexto de guerra generalizada y la 
militarización de la vida cotidiana, 
obstaculizan el desarrollo del Movi­
miento Social de Mujeres, invisibiüzan 
la situación de las mujeres en el 
contexto de la guerra y generan falta de 
garantías para la libre expresión de las 
liderezas. Esta situación se agudiza aun 
más en las zonas de rehabilitación, por 
la represión por parte de los grupos 
armados al margen de la Ley y del 
Estado y por el poco interés del 
Gobierno para lograr la paz.
Mayor participación de las mujeres en 
la negociación del conflicto social y 
armado y en la reconstrucción social 
del país; en la toma de decisiones en lo 
político y lo público; en la cual se debe 
potenciar e incluir la diversidad 
étnica, cultural y la solidaridad de las 
mujeres en el país.
C O M IS IÓ N  JU R ÍD IC A  Y  D E  S E G U R ID A D  
O PO RTU N ID A D ES AMENAZAS
Pérdida de libertades individuales y 
colectivas de las mujeres, que genera 
miedos e incertidumbre por las 
diferentes violencias que se ejercen 
contra nosotras en medio de la 
guerra.
Posicionamiento y empoderamiento 
de las mujeres en espacios sociales y 
políticos; reclamo por la defensa y 
protección de nuestros derechos 
humanos.
Economía de guerra que causa Movilización social de las mujeres y
injusticia social, desplazamiento articulación nacional e internacional
forzado masivo de mujeres. del trabajo contra la guerra.
A G E N D A  D E  L A S MUJERES  P O R  LA  PA Z
C O M IS IÓ N  S O C IO  - C U L T U R A L  
OPORTU N ID AD ES AMENAZAS
La globalization obstaculiza y frena 
el desarrollo de políticas sociales y es 
un factor que aviva el conflicto 
arm ado, el cual am enaza la 
participación de las mujeres como 
sujetas políticas, genera la pérdida de 
valores, el rompimiento del tejido 
familiar, social, étnico, paternidad 
irresponsable, el abandono estatal y la 
amenaza a la vida de las mujeres por 
parte de los actores armados.
Invisibilización y exclusión de las 
mujeres de los espacios culturales, 
sociales, políticos y económicos por 
falta de políticas estatales claras y 
equitativas con perspectiva de género.
C o n s tru c c ió n  de lid era z g o s  
colectivos con conciencia de género y 
generacional. En este sentido existen 
organizaciones y capacitación para las 
mujeres que luchan por el respeto de 
la multietnicidad y la pluriculturalidad 
de nuestro país, así como por el 
respeto de las diferencias existentes 
entre las mujeres.
Participación y empoderamiento de 
las mujeres en espacios de decisión 
para impulsar la reconstrucción de 
una nueva Colombia como un Estado 
Social de derecho, en función del 
desarrollo humano con perspectiva 
de género; estos objetivos están 
expresados en esta Constituyente.
C O M IS IO N  T E R R I T O R I A L
U RBA N A  R U RA L - M E D IO  A M B IE N T E
O PORTU N IDADES
Avance de la militarización en todas 
las formas de la vida cotidiana y civil; 
inseguridad por la violación del 
derecho a la vida de las mujeres y por 
la violación de los derechos 
económicos, sociales y culturales 
(DESC).
AMENAZAS
Fortalecimiento, participación y 
proyección de las organizaciones de 
mujeres en todo el contexto político, 
económico, legislativo, social y 
cultural para lograr nuestros 
objetivos.
Pérdida de la soberanía, del territorio, 
la cultura, de la organización y 
exterminio de los pueblos
Lucha por el reconocimiento de los 
derechos adquiridos (Ley 70 y de los 
pueblos étnicos) y restablecimiento 
de normativas y cumplimiento de las 
mismas.
A G E N D A  P E  L A S  MUJERES  P O R  L A  PA Z
A n e x o  4 
ESTRATEGIAS GENERALES
La Constituyente Emancipatoria de Mujeres realizó un ejercicio sobre posibles estrategias, que se consignan a continuación, como 
un aporte para su análisis y posible implementación.
70
P U N T O  1 D E  L A  A G E N D A
Estrategia 1. Dotamos de herramientas conceptuales, metodológicas, 
pedagógicas y de advocacy, para ganar capacidad argumentativa y de 
negociación como del Movimiento Social de Mujeres.
Estrategia 2. Difusión de las denuncias, casos de violencia e 
infracciones al Derecho Internacional Humanitario que se dan contra 
las mujeres en el contexto del conflicto armado.
Estrategia 3. Conformar una Veeduría Nacional de Mujeres sobre el 
Derecho Internacional Humanitario, compuesta por un equipo de 
mujeres integrantes de la Constituyente Emancipatoria de Mujeres, 
que en una interacción entre lo regional y lo nacional y con protección 
internacional (por ejemplo: Brigadas de paz), trabaje por la verdad, la 
justicia y la reparación.
E la b o ra c ió n  co m u n ica d o  a la 
opinión pública sobre publicidad 
del Estado utilizando el cuerpo 
fem enino (sesión. Constituyente 
Emancipatoria de Mujeres). Bogotá, 
Noviembre 27 de 2002.
A G E N D A  D E  L A S M UJERES  P O R  LA  PA Z
Estrategia 4. Establecer una red de comunicaciones entre las 
organizaciones de mujeres participantes en la C onstituyente  
Em ancipatoria de Mujeres, que, articulada estrechamente a la 
Veeduría Nacional de Mujeres, de cuenta de las infracciones al Derecho 
Internacional Humanitario.
P U N T O  2 D E  L A A G E N D A
Estrategia 1. Presionar a las Cortes Nacionales e Internacionales 
(Corte Penal Internacional, Corte Interamericana de Derechos 
Humanos) para que los crímenes de guerra contra las mujeres 
colombianas no queden impunes y los autores sean castigados.
Estrategia 2. Propiciar, fortalecer y mantener, con recursos del Estado 
y de la Cooperación Internacional, la Veeduría Nacional de Mujeres, 
que garantice(o propicie) la verdad, justicia y reparación a las victimas 
sobrevivientes del conflicto interno.
P U N T O  3 D E  LA  A G E N D A  71
Estrategia 1. Incidencia en la formulación de una Política Pública 
Tributaria de Estado, con perspectiva de género, promoviendo para ello 
la articulación del Movimiento Social de Mujeres con otros 
movimientos sociales.
Estrategia 2. Impulso a proyectos de ley sobre reforma tributaria con 
perspectiva de género.
P U N T O  4 D E  LA  A G E N D A
Estrategia 1: Externa: Impulso a procesos de cabildeo político del 
Movimiento Social de Mujeres en el Poder Ejecutivo (Ministerio de 
Relaciones Exteriores y Comercio Exterior), Legislativo (Comisión 
Segunda de la Cámara y Senado) y Judicial y ejercicio de veeduría sobre 
las políticas existentes o propuestas que las transnacionales y 
multinacionales hagan al gobierno Colombiano, especialmente 
aquéllas que afectan negativamente las condiciones de vida de las 
colombianas.
A G E N D A  P E  L A S M UJERES  P O R  LA  PA Z
Estrategia 2: Externa: Alianzas estratégicas entre diversos actores 
sociales para la defensa de la soberanía económica y política de 
Colombia, proceso que debe ir acompañado de acciones concertadas de 
movilización y construcción de alternativas que vigilen y rechacen el 
impacto del neoliberalismo en Colombia. Los posibles actores: 
Movimiento antiglobalización, Foro Social Mundial, Movimiento 
contra el ALCA, Mesa Mujer y Economía.
Estrategia 3: Interna: Mantener activo el proceso de la Constituyente 
E m an cipatoria  de M ujeres, fortaleciendo el liderazgo de las 
Constituyentes Regionales y Sectoriales realizando alianzas con otros 
movimientos sociales que defienden la soberanía nacional.
N T O  5  D E  L A  A G E N D A
E strateg ia  1: Presión ante los organismos nacionales e 
internacionales, mediante alianzas estratégicas con los movimientos 
sociales del país y continentales, para la renegociación de las deudas 
interna y externa, según el caso.
Estrategia 2: Interna: Diseño de un plan pedagógico nacional de 
capacitación para mujeres en las regiones sobre temas macro y micro 
económico y su impacto en la población femenina.
S esió n  P le n a ria  d e lib e ra tiv a .
Auditorio Alfonso López Pumarejo. 
Universidad Nacional de Colombia. 
Bogotá, Noviembre 25 de 2002.
A G E N D A  P K  L A S MUJERES  P O R  LA  P A Z
M 3 N T O  6 D E  LA  A G E N D A
Estrategia 1. Introducción y fortalecimiento de la perspectiva de 
género y la diversidad étnica, en los procesos de formación y 
educación para que incida en la cultura política del país, en los espacios 
públicos y privados en beneficio de la diversidad de las mujeres.
■ ? r  N T O  7 D E  L A  A G E N D A
Estrategia 1. Reeducación y sensibilización a la población 
colombiana sobre todas las formas de violencia que las mujeres sufren 
en lo público y lo privado, buscando cambios de conducta y actitudes 
en hombres y mujeres.
Estrategia 2. Fomento del buen trato y formas de convivencia 
pacifica, promoviendo relaciones entre pares con equidad de género.
Estrategia 3. Visibilización de la diversidad étnica de las mujeres: 
indígenas, afro descendientes, raizales, pueblos ROM y demás sectores 
de mujeres en los planes y programas del Gobierno regional y nacional.
Estrategia 4. Impulso a la Participación y Reconocimiento de las 
mujeres y sus organizaciones en los diversos espacios de toma de 
decisiones que buscan la consecución de la paz y el fin del conflicto 
armado.
P U  N T O  8 D E  LA  A G E N D A
Estrategia 1: Desarrollo de procesos de movilización permanente, de 
diversos sectores del Movimiento Social de Mujeres, para impedir el 
desmonte de las instituciones del sector agrario y presionar la discusión 
y aprobación en el Congreso de la República del proyecto alternativo 
de la ley de Reforma Agraria como política de Estado.
Estrategia 2: Fortalecimiento del Movimiento Social de Mujeres del 
sector agrario, a través de programas de etno-educación y capacitación 
gratuitas
A G E N D A  P E  L A S M UJERES  P O R  LA PA Z
Estrategia 3: Establecimiento de medidas tendientes a la
condonación de deudas, seguros de producción y cosecha, lo mismo 
que para mercados justos, créditos de fácil acceso con tasa preferencial, 
vivienda digna, seguridad social para las mujeres de campo y del agro.
1  N TO  9 D E LA AGENDA
Estrategia 1: Fortalecimiento político y organizativo de las 
comunidades urbanas y rurales, campesinas, negras, raizales, 
indígenas y rom, especialmente de mujeres, para acceder a los procesos 
de ordenamiento territorial y titulación de tierras.
Estrategia 2: Campañas de sensibilización y concientización en el 
Movimiento Social de Mujeres, las instituciones gubernamentales y 
comunidad en general, sobre la importancia de concertar la Ley 
Orgánica de Ordenamiento Territorial y lograr su expedición, con 
participación de las organizaciones de mujeres.
PUNTO 10 DE LA AGENDA
Estrategia 1. Impulso a procesos de advocacy (Abogar-Defender- 
Promover) nacional e internacional ante instancias legislativas, 
ejecutivas, judiciales, que garantice la protección inmediata de los 
derechos constitucionales de las mujeres y el cumplimiento de los 
tratados internacionales.
Estrategia 2. Promoción de un proceso pedagógico nacional sobre 
Derechos Humanos de las mujeres su diversidad y sobre mecanismos 
de protección que sensibilice y movilice al Movimiento Social de 
Mujeres hacia la documentación y exigibilidad de los derechos.
| u  N TO  11 D E LA AGENDA
Estrategia 1. Impulso al Movimiento Social de Mujeres como un 
Poder Colectivo mediante la realización de alianzas y cabildeo con otras 
organizaciones, agendas y actores sociales y políticos.
A G E N D A  P E  LA S M UJERES  P O R  L A  PA Z
Estrategia 2. Difusión, información y educación sobre los contenidos 
de la Agenda de las Mujeres por la Paz para generar opinión pública 
favorable.
Ju n to  12 de la agenda
Estrategia 1: Impulso a procesos organizativos de la diversidad de 
las mujeres que exijan el cumplimiento de la Ley de Cuotas y la 
extiendan a los órganos del poder legislativo, del ejecutivo, el aparato 
judicial y organismos de control; así como en otros espacios sociales, 
políticos, económicos y empresariales.
E n cu en tro  R eg io n al cen tro -occ id en te . 
Medellin, Septiembre de 2002.
íNEXO 5 
PONENCIAS
Presentamos dos 13 de las ponencias presentadas en sendos paneles realizados al inicio de las sesiones de la C onstituyente  
Em ancipatoria de Mujeres.
13. Las otras tres ponencias no llegaron a tiem po para se publicadas.
A G E N D A  D E  L A S M UJERES  P O R  I.,A PA Z
F E M I N I S T A S  E N  F R A N C I A  Y  E N  E U R O P A
¿SE HAN CONVERTIDO EN  ACTORAS POLÍTICAS 
D E CARA A UNA PAZ DURADERA? 14
Por: Andrée Michel. 15
Definición 16
Abordar esta problemática acarrea la previa definición del significado 
de las nociones de "feministas" y "antimilitaristas".
"Feministas" nombra un Movimiento Social cuya razón de ser es la 
lucha contra todos los ultrajes a los derechos y a la dignidad de las 
mujeres. Ellas rechazan el sistema patriarcal que aún hoy castiga 
mediante la exclusión y la dominación a las mujeres en los subsistemas 
que lo componen. Pero, en Europa y en América del Norte, solo una 
minoría de entre ellas extiende su análisis, y en consecuencia sus luchas, 
7 6  al sistema militar industrial, componente esencial del patriarcado.
Ser an tim ilitarista es un término preferible al de pacifista porque todos 
los políticos se dicen estar en favor de la paz, pero nunca se desarman 
por razones de poder o de beneficio. El antimilitarismo constituye un 
Movimiento Social que rechaza el militarismo, definido este, como un 
sistema de creencias que hace del recurso a la fuerza militar la única 
solución para resolver los conflictos, que podrían haberlo sido 
solucionados vía de la negociación y la justicia económica. El 
militarismo se apoya sobre la militarización, definida por la desmesura 
en los presupuestos militares, en la venta de armas y en el recurso a las 
soluciones militares.
De hecho, es difícil definir el antimilitarismo porque tanto en los 
discursos corrientes como en los movimientos antimilitaristas puede 
revestir dos significaciones muy diferentes, y esta ambigüedad es 
fuente de un malentendido que conviene clarificar.
1 4 .  Ponencia presentado el 26 de  Noviem bre en la “CONSTITUYENTE EMANCIPATORIA DE MUJERES". 
Bogotá Nov.25-29.
1 5 .  Investigadora, fem inista francesa. Integrante de afam ados centros académ icos de investigación franceses 
e internacionales.
1 6 . Traducción: Beatriz Vélez Profesora Titular. Departam ento de Sociología Universidad de Antioquia
A G E N D A  D E  L A S MUJERES  P O R  L A  PA Z
Para los unos, el antimilitarismo corresponde a una concepción y a una 
actitud de rechazo de toda violencia militar sin importar las 
circunstancias. En general, los sostenedores de esta concepción se 
declaran "pacifistas".
Los otros fundan su concepción del antimilitarismo sobre la filosofía de 
la carta de las Naciones Unidas. En esta se dice que la guerra como 
solución de un conflicto, es ilegal porque las partes implicadas en 
conflicto pueden recurrir a la negociación, a la mediación y al arbitraje 
para regular sus diferendos. En el caso del rechazo a esta solución, el 
Consejo de Seguridad examina la situación y decide sobre la toma de 
medidas no militares para mantener o restablecer la paz.
Solamente en última instancia, si los adversarios no respetan las 
medidas prescritas, el Consejo de Seguridad podrá recurrir a las fuerzas 
armadas de los miembros de Naciones Unidas. También el derecho a la 
autodefensa de un país contra una agresión exterior es expresamente 
reconocido antes de toda intervención del Consejo de Seguridad en el 
artículo 51 de la Carta: " ninguna disposición de ¡a presente carta 
lesionará el derecho natural de legitima defensa, individual o colectivo, 
en el caso en que un miembro de Naciones Unidas sea objeto de una 
agresión armada".
Estas disposiciones de la Carta implican entonces el derecho para cada 
nación de dotarse de varios medios, militares eventualmente, que le 
permitirán practicar la autodefensa en caso de invasión, una vez que las 
negociaciones hayan fracasado. Esto excluye el derecho de cada Estado 
de proceder a gastos militares exorbitantes, de llevar a cabo una carrera 
armamentista desenfrenada, de multiplicar la venta de armas en todas 
las direcciones y recurrir a la violencia armada antes de intentar otras 
alternativas.
Los miembros del Consejo de Seguridad, detentores del derecho de 
veto, burlan de manera cínica o hipócrita la significación de las 
disposiciones de la Carta de la ONU en vista de continuar su política 
imperialista de dominación de los pueblos y de depredación de las 
riquezas del planeta. Pero ello no debe conducir a considerar esas 
prescripciones como despreciables y el rechazo a tomarlas como 
criterios en la definición de una resistencia al militarismo.
A G E N D A  D E  1.A S M UJERES  P O R  L A  PA Z
Porque, aquí se trata, de una primera tentativa en los tiempos modernos 
de prohibir la violencia militar y de limitarla a casos excepcionales.
¿Cómo se distribuyen las feministas entre estas dos significaciones del 
antimilitarismo?
Se constata que la gran mayoría de las feministas en Europa y en Francia 
se declaran "feministas" sin situarse con relación al militarismo. Para 
ellas, el sistema de creencias y de prácticas ligadas al militarismo no es el 
objeto de una interrogación sino de una evidencia porque, salvo 
excepciones, ellas no han percibido aun en el sistema militar industrial 
o industrial un componente el más emblemático sin duda de una 
sociedad patriarcal, cuyas demás estructuras ellas critican y rechazan. 
Por lo tanto, las feministas estigmatizan las consecuencias visiblemente 
desastrosas de este sistema, pero pasan en silencio su fundamento 
menos visible. Lo que no quiere decir, sin embargo, que su silencio 
equivalga a una legitimación.
En resumen, distinguiremos:
L as fem in is ta s , que en Francia y en Europa, centran sus reflexiones y 
sus luchas en la obtención de derechos y el respeto a la dignidad de las 
mujeres denunciando al sistema patriarcal, pero sin situarse con 
relación al sistema militar-industrial que constituye una pieza maestra 
de dicho sistema.
Las m ujeres an tim ilita r is tas  o  "p a c ifis ta s " que no se dicen 
feministas y focalizan sus reflexiones y luchas en los problemas del 
desarme, la venta de armas y la guerra.
Las fem in is ta s  an tim ilita r is tas  que reivindican a la vez los derechos 
humanos de las mujeres y el derecho de vivir en una sociedad que no 
regule los conflictos por sobrearmamento, la venta de armas y la guerra.
Ellas denuncian a la vez las v iolencias civiles que ultrajan a las mujeres 
en la familia y la sociedad y las v iolencias m ilitares porque ven, tanto 
en las unas como en las otras, las consecuencias del mismo sistema 
patriarcal. Ellas entonces hacen llamados a las mujeres a resistir a las 
dos caras (civil y militar) de ese sistema.
A G E N D A  D E  L A S M UJERES  P O R  1.A PA Z
Convertirse en a d o r a s  políticas  significa influenciar la opinión 
pública, femenina y masculina, y, por consiguiente, influir sobre las 
decisiones del Estado y de los poderes políticos, militares, económicos, 
mediáticos, etc., en la defensa de los objetivos que una se proponga.
¿ En qué medida estos tres grupos de mujeres han llegado a ser adoras 
políticas para unapaz durable?
Las fem in ista s  (que no se dicen antimilitaristas) han sabido formar 
eficaces movimientos feministas y se han convertido en actoras políticas 
cambiando la opinión pública y la legislación sexista en favor de los 
derechos de las mujeres. En efecto, no se ha contado en Europa el 
número de coaliciones gubernamentales que han acabado o se han 
debilitado al lograr reivindicaciones para las mujeres, entre otras como 
el derecho al aborto o la igualdad de salarios en países tan diferentes 
como España, Italia, los Países Bajos o Irlanda. Estas luchas feministas 
representan un gran paso hacia la justicia y en la medida en que una paz 
durable no existe sin injusticia, indirectamente ellas han trabajado por la 
paz.
Las m ujeres p a c ifis ta s  (que no se declaran feministas) han sido 
actoras políticas en sus luchas con los hombres para organizar una 
resistencia a la violencia militar en los estados europeos. En Francia, 
ellas se han opuesto a las guerras coloniales donde su Estado se ha 
lucido infortunadamente. En Europa, en el curso de la "guerra fría", 
antes de la caída del imperio soviético, las mujeres pacifistas de los 
países miembros de la OTAN, han conducido grandes luchas contra 
una militarización encarnizada y han forzado a los dos grandes estados 
nucleares (los Estados Unidos y la Unión Soviética) a firmar los 
Acuerdos Salt, sobre la reducción de armas nucleares. En esas luchas, 
donde ellas han sido numerosas, se han unido con los hombres en 
organizaciones pacifistas, mixtas, donde ellas no luchaban por los 
derechos de las mujeres y en las cuales, a veces padecían sin protestas 
suficientes, de discriminaciones sexistas evidentes.
En fin, las fem in ista s  an tim ilita r is tas  han sido actoras políticas 
luchando a la vez por los derechos de las mujeres y por el rechazo del 
militarismo pero, en este último caso, con grandes limitaciones.
A G E N D A  D E  L A S M UJERES  P O R  L A  P A Z
En efecto, las distinciones precedentes entre los grupos de mujeres no 
son tan rígidas como aparecen y tienden a atenuarse en las luchas 
feministas y/o antimilitaristas en Francia y en Europa. Con frecuencia se 
encuentra la coexistencia de mujeres pertenecientes a esas tres 
categorías. Ellas se distinguen menos en sus prácticas de lucha, que en 
sus concepciones (del feminismo y aún más del antimilitarismo, de los 
que a menudo hay malas definiciones y, a veces, no hay definiciones).
La primera parte de esta intervención tratará sobre la constitución de las 
feministas como actoras políticas por una paz durable en Europa y más 
particularmente en Francia, mientras que la segunda examinará los 
factores que han frenado o al contrario favorecen su emergencia.
P R I M E R A  P A R T E : L a s  f e m in is t a s  y la s  fe m in is t a s  
a n tim ilita r is tas  de Europa con vertidas a ctoras  p o lít ica s  p or  la 
paz.
Ellas han conseguido constituirse en actoras políticas por la paz, pero 
con limitaciones de tiempo (durante la guerra de Yugoslavia y la lucha 
antinuclear) y de espacio (conflictos en Córcega):
Primer caso
ím s  fem inistas y  las fem inistas antimilitaristas convertidas en actoras 
políticas durante la gu erra  de la ex- Yugoslavia.
Desde el principio de los años 1990 y de las guerras en la ex-Yugoslavia, 
cuando millones de mujeres bosnias, croatas y servias han sido violadas 
por los ejércitos y las milicias en guerra, las feministas europeas han 
iniciado una inmensa campaña de protestas que han tenido eco en todo 
el mundo, informando sobre la existencia de estas violaciones como 
estrategias de guerra para aterrorizar al adversario. Ellas demandaban 
la intervención de la Comunidad Internacional para poner fin a estas 
violaciones, la constitución de un Tribunal Internacional para juzgar a 
los autores de violaciones y la cualificación de estos actos como 
crímenes de guerra y contra la humanidad. Ellas han sido 
particularmente activas en sus intervenciones frente a los Estados y 
parlamentarios de sus respectivos países, de la Comunidad Europea y 
de la ONU.
A O K N D A  D E  L A S M UJERES  P O R  L A  PA Z
Y ellas han obtenido satisfacción, porque, gracias a sus presiones y a 
pesar de la resistencia de los estados nacionales, la ONU ha procedido a 
la creación de un Tribunal Penal Internacional para la ex-Yugoslavia, 
habilitado para juzgar los crímenes cometidos en ese país. Además, ese 
Tribunal ha reconocido la violación de mujeres en tiempo de guerra como 
crimen contra la humanidad mientras que en el tribunal de Nuremberg, 
constituido para juzgar los crímenes de los nazis cometidos en el curso 
de la segunda guerra mundial, las violaciones sexuales pasaron bajo el 
silencio y, entonces, permanecieron impunes.
Después de los acuerdos de Dayton, en 1995, que pusieron fin a la 
guerra de Bosnia, ellas han continuado sus luchas feministas pero 
dejaron de constituirse como actoras políticas en el dominio de una paz 
duradera, mientras estén todavía presentes los factores de guerra y las 
tensiones en esta región del mundo y amenacen transformar a Bosnia- 
Herzegovina en una nueva Palestina.
Cuando ellas se expresan contra las derivaciones del sistema militar 
internacional, no solamente en los Balcanes sino también en las otras 
regiones del planeta, lo hacen no tanto como movimiento colectivo 
feminista, sino en tanto integrantes de un colectivo mixto de dirección 
general masculina y de una eficacia limitada (asociaciones para la paz 
en Palestina, en Chechenia, en Tibet, en África Negra, etc.
Las feministas antimilitaristas en Francia utilizan también las páginas 
de Internet para elevarse contra la militarización creciente de los 
estados dominantes (Rusia, Estados Unidos, Francia, Inglaterra, China, 
etc.) y del planeta. Las páginas de las "Penélopes" y de "SOS sexismo" 
están entre los más conocidas. En estas páginas las informaciones y los 
artículos aportan excelentes análisis sobre las violencias militares a 
través del mundo y son leídas por mujeres del mundo entero. 
Igualmente, ellas recogen y difunden las protestas de las mujeres contra 
la violencia militar y sus luchas por la paz. Rechazan, en fin, las opciones 
militares inspiradoras de la política extranjera del Estado Francés y de 
sus aliados.
Sin embargo, no podríamos decir que ellas constituyan un movimiento 
social colectivo que las erige en actoras políticas susceptibles de ejercer 
un contrapoder eficaz al de la militarización del Estado Francés, de la 
Unión Europea o de las grandes potencias militares.
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Ellas pudieran ser esas interlocutoras del Estado Francés si hubiesen 
estado sostenidas, en sus países, por un movimiento feminista 
antimilitarista desarrollado, carencia cuyos factores analizaremos más 
tarde.
Aún con todo esto y luchando contra la sociedad patriarcal, ellas han 
inculcado en las mujeres el sentimiento de su dignidad como persona humana. 
Haciendo esto, ellas han trabajado indirectamente por la paz porque el 
sentimiento de su dignidad permitirá más tarde a las mujeres definirse 
en tanto que ciudadanas sin restricciones, rechazando la sumisión a la 
sociedad patriarcal militarista.
Segundo caso
h a s  mujeres córcegas convertidas en actoraspolíticas.
Córcega es una pequeña isla mediterránea de 260 mil habitantes que, 
como Colombia, está desgarrada por la violencia armada. Ella padece 
una suerte de guerra civil, por un lado entre el Estado Francés y los 
nacionalistas que reivindican la independencia de este país y, de por 
otro lado, entre clanes rivales independentistas. Estos últimos, 
revestidos de la aureola revolucionaria, han sido en principio 
percibidos por muchos como defensores de reivindicaciones legítimas 
para rechazar la opresión que hacia sentir a Córcega como víctima del 
Estado Francés.
Pero rápidamente se mostró que, detrás de estos nacionalismos, se 
calaba la intromisión de intereses mafiosos y de las multinacionales 
francesas extranjeras, y que los unos y los otros utilizaban la violencia 
(muertos, chantajes, secuestros, extorsión de fondos, etc.) para 
conseguir sus fines. Estas diversas vejaciones estaban cubiertas por la 
intolerancia y la impunidad de parte del Estado Francés que había 
acordado a la isla un status particular y, por parte de los clanes locales, 
cuya práctica de bastardilla, es la ley del silencio.
Las feministas córcegas habían denunciado después de largo tiempo las 
violencias civiles cometidas contra las mujeres en la familia y en la 
sociedad (mujeres golpeadas, violadas, acosadas, discriminadas, etc.) y 
habían creado una sección local de la asociación nacional "Colectivo  
Fem inista contra la Violación", abriendo casas de sostén de apoyo a las 
mujeres víctimas de las violencias sexistas.
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Ellas habían rechazado la nueva violencia política desencadenada con 
motivo del conflicto nacionalista y, por millones, descendieron a las 
calles para expresar su cólera.
Así crearon la asociación: "Mujeres contra todas las violencias en 
Córcega", enteramente autónoma frente a todos los partidos políticos, 
de la cual Máité Mariani a Bastía y sus amigas aseguraron la 
coordinación en el conjunto de la región. Este grupo rechazaba toda 
violencia: las violencias civiles contra las mujeres en la familia, la calle o 
la sociedad como las violencias armadas practicadas por los 
adversarios políticos. Movilizado las mujeres a su alrededor "contra la 
fascinación de la muerte y el culto morboso de la virilidad combatiente 
que conserva la sociedad tradicional de Córcega". A continuación 
hicieron firmar, a centenares de mujeres, una plataforma para expresar 
su rechazo a la violencia y su voluntad de "nuevamente encaminar una 
acción ciudadana de mujeres que, aún solteras o huérfanas, sin hijos, ni 
padres, ni hermanos o primos, tendrían mucho que decir sobre la 
bestialidad mortífera que parece animar a los hombres de su país ". Ellas 
declararon, en fin, que eran "conscientes de que no podría haber 
retorno a la paz sin en tregar en el museo, sin excepción, todas las armas 
y sin el establecimiento del Estado de Derecho''.
RESULTADOS
Estas feministas antimilitaristas consiguieron imponerse como actoras 
políticas en sus relaciones con los poderes públicos. Han modificado la 
política de tolerancia del Estado Francés frente a la violencia armada y a 
la impunidad de la cual gozaban los actores de vejaciones; denunciaron 
las prácticas de nepotismo y de corrupción vigente tanto en la 
administración francesa como en los clanes. Han sido actoras políticas 
en el parlamento donde son convocadas por los diputados y senadores 
quienes les han oído en audiencia cuando hay discusiones relativas al 
futuro y al status de Córcega en los debates políticos organizados en la 
isla.
Mas aún, ellas han conseguido estar inscritas en los nuevos espacios del 
Memorial Museo para la Paz de la Ciudad de Caen, donde figuran todas 
las organizaciones y movimientos del mundo que luchan por la paz.
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Este Memorial que ha sido erigido en Normandía (Francia), en 
memoria de decenas de millones de combatientes de todas las 
nacionalidades que han muerto por liberar a Europa y al mundo de la 
barbarie nazi, ha sido extendido a la segunda mitad del siglo XX.
Sería conveniente, por demás que la Constituyente Emancipatoria de 
Mujeres Colombianas por la Paz, se inscriba en el inventario del 
Memorial de Caen.
Las militantes córcegas de 1 a Asociación contra todas las violencias, no 
consiguieron llegar al fin de su meta, aún cuando la violencia parece 
haber disminuido un poco en esa isla. Sin vencerse, y gracias al 
sostenimiento de Rupturas, un colectivo de reflexiones y de prácticas 
feministas, continúan su resistencia y consolidan su influencia a escala 
nacional e internacional, participando en redes mediterráneas de lucha 
contra las violencias armadas que soportan las islas de esta región del 
mundo (Sicilia, Cerdeña, etc.).
Tercer caso
I m s  fem in ista s antinucleares se transforman en actoras políticas en 
Europa.
Ellas se han constituido en movimiento social para luchar contra lo 
nuclear, civil y militar, y más particularmente contra lo nuclear-civil, 
cuyo nexo es estrecho con lo nuclear-militar.
Les parece que lo nuclear representa una violencia contra todas las 
poblaciones y su derecho a la información, a la salud y a la seguridad (además, 
el problema de los desechos no ha sido regulado, ni tampoco el de la 
seguridad de las centrales, en caso particularmente de temblor de tierra 
o de terrorismo).
Lo nuclear representa también un peligro para la paz en la medida que un 
país que produce energía o armas nucleares se dice forzado, por 
razones de costo y de beneficio, a vender en el extranjero y hacerse así 
responsable de la proliferación nuclear. Es el caso del Estado Francés, 
uno de los principales responsables occidentales de la proliferación 
nuclear, que ha vendido los elementos necesarios para la producción y 
la utilización de la bomba nuclear a países tan diferentes como Irak, 
Irán, Israel, India, Pakistán y Africa del Sur.
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Las feministas antinucleares han sido actoras políticas eficientes y 
escuchadas por los poderes públicos todo el tiempo que ellas han 
permanecido fieles a su programa inicial de resistencia a lo nuclear, aún 
después de su constitución en partido político. En Francia y en 
Alemania, ellas han sido adicionalmente las iniciadoras y las más 
dinámicas en la creación de los partidos políticos Verdes. 
Reagrupándose, las feministas antinucleares que habían sido elegidas 
diputadas al Parlamento Europeo, han podido obtener de este último, 
créditos de reconversión, a fin de incitar a las industrias de los países 
europeos a transformar sus producciones militares en producciones 
civiles. Haciendo esto, ellas han trabajado por la paz.
En Francia, en tanto que su partido no ha sido gangrenado desde el 
interior por la política politiquera y las ambiciones de poder, ellas han 
sido eficaces en la protección del ambiente y en la lucha por la paz. Así, 
han obtenido, entre otros, la decisión del desmantelamiento de 
Superphénix, una central de reciclaje. Esta central, muy costosa, que 
debía aportar a la vez electricidad y material fundible para la industria 
militar nuclear, amenazaba provocar un nuevo Tchernobyl a causa de 
una tecnología en decadencia. El desmantelamiento, no sin riesgo, 
durará aproximadamente quince años.
Sobretodo parece que en Francia, la inclusión de las feministas 
antinucleares europeas en los partidos políticos mixtos de los Verdes 
donde los hombres han retomado el poder y se resisten al objetivo 
de aplicar la paridad entre los géneros, ha frenado mucho la resistencia 
de estas feministas a lo nuclear-militar y a la militarización de la 
sociedad.
SEGUNDA PARTE: Frenos o incitaciones a la lucha de las 
fem in istas antim ilitaristas por una paz durable.
El rol de actoras políticas ejercido en favor de la paz por las feministas 
antimilitaristas durante la guerra de Bosnia, por las feministas córcegas 
y las feministas antinucleares, sigue siendo la excepción en Europa y 
más particularmente en la sociedad francesa.
Además, este rol ha estado limitado en el tiempo y/o en el espacio. 
Conviene entonces identificar los factores que han obstaculizado una 
extensión de este rol (A), así como aquellos que han permitido su 
emergencia (B).
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A. F renos a la em ergen cia  de los m ovim ien tos fem in istas  
antim ilitaristas en la Unión Europea y  sobretodo en Francia.
Estos frenos, más potentes en Francia que en los otros países de la Unión 
Europea, resultan de varios factores donde domina el peso de la historia 
de las estructuras patriarcales y la amputación de una ciudadanía 
europea.
En la Unión Europea, los grupos humanos cualquiera que sea su 
pertenencia (de género, clase social, religión, partidos políticos, etc), se 
insertan en los estados dominantes del Norte que, con los Estados 
Unidos, son preponderantes en las grandes organizaciones 
internacionales (Consejo de Seguridad, Banco Mundial, Fondo 
Monetario Internacional, Grupo de los 8, Organización Mundial del 
Comercio, Unión Europea, etc) donde se defienden los privilegios de 
los países y de las clases ricas en contra de los países y de las clases 
empobrecidas (las mujeres constituyen más del ochenta por ciento de 
los más desprotegidos).
Después de las hecatombes de las dos guerras mundiales (diez millones 
de muertos en el curso de la primera, cincuenta durante la segunda), los 
países de Europa Occidental han decidido de no entremeterse más y 
con este objetivo han creado la Comunidad Europea (CE), y después la 
Unión Europea (UE).
Es cierto que se siguen fabricando gran cantidad de armas cada vez 
más sofisticadas, pero se venden, particularmente a los países del tercer 
mundo. Exportando las armas, se exporta también la guerra y en 
consecuencia la muerte. Porque con las armas se mata provocando o 
exacerbando guerras civiles o fronterizas que asolan los países del Sur 
ya carcomidos por la pobreza, el SIDA y los conflictos inter-étnicos. En 
lugar de negociar para solucionar un conflicto, los Estados, los planes, 
los individuos recurren a la violencia armada persuadidos de que no 
hay otra alternativa.
La muerte de Otros en los países que compran estas armas es a la vez 
lejana y próxima de nosotros. Banalizándola sobre nuestras pantallas, 
en la radio, en los periódicos, etc., los grandes medios han vuelto a los 
ciudadanos y ciudadanas de Europa indiferentes a esta violencia;
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censurando las voces de las minorías antimilitaristas, los medios y los 
políticos de Europa y de América del Norte son responsables de la 
"producción social de la indiferencia moral" ante la muerte de los Otros 
que ha ganado la sociedad civil en estos dos sub-continentes. Ellos 
neutralizan así el potencial de resistencia de los ciudadanos y 
ciudadanas gracias a la desinformación y a las mentiras difundidas 
sobre la naturaleza de los conflictos.
Esta indiferencia afecta todas las categorías sociales: mujeres y 
hombres, jóvenes y viejos, intelectuales y manuales, ciudades y campos, 
ricos y pobres, etc., miembros o no de un partido político, de un 
sindicato o de una iglesia, etc.
De este desinterés resulta una ciudadanía parcelada, que carente de una 
perspectiva europea dirigida a la instalación de derechos humanos en 
una escala planetaria (el derecho a la vida está inscrito en la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos) deja a los Estados y a los grupos 
de presión predadores (complejos militares o industriales, lobbies 
petroleros, multinacionales, etc.) la conducción de la política extranjera.
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predador, donde la ley del más fuerte fija las reglas del juego del 
Derecho Internacional y donde se violan las disposiciones de Cartas y 
Tratados que sin embargo han sido firmados o ratificados.
No es por nada que la Unión Europea ha sido precedida por una 
Comunidad Europea (CE) basada, a pesa de su retórica, 
sobre un verdadero com unitarismo. En este comunitarismo, la defensa 
de los derechos humanos se limita a la satisfacción de los intereses 
materiales egoístas de los europeos y europeas y excluye la toma en 
consideración de los intereses del otro, en particular de las mujeres y 
hombres de los países del tercer mundo. A falta de producir ciudadanas 
y ciudadanos europeos y europeas responsables, la Comunidad 
Europea después la Unión Europea ha fabricado y fabrica aún, 
consumidores ostentosos en un espacio geográfico y político cuyo 
principal blanco es crear un mercado de 450 millones de personas.
Los sondeos y los comportamientos comparados de mujeres y hombres 
en este espacio comunitarista han mostrado que las mujeres son menos 
militaristas que los hombres y, frecuentemente, más favorables a las
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soluciones no militares de un conflicto, lo mismo que a los cuidados. 
Pero esta diferencia de actitud, aun si es significativa, es ahogada por el 
temor que no encuentre ningún eco en la mayoría femenina de Europa.
En Francia, otro factor se agrega a los precedentes para agravar la 
indiferencia ante las consecuencias desastrosas del militarismo y de la 
muerte del Otro: es la cultura de Estado, basada en un exceso de 
centralismo que distingue el Estado francés de los otros Estados 
miembros de la Unión Europea. Esta cultura de Estado es sinónima de 
cultura de guerra. Porque no solamente el Estado mantiene mediante 
su ejercito "el monopolio de la violencia legítima", sino también, 
porque impone al país una retórica mentirosa que identifica "la 
grandeza", el "rango" y la "independencia" de Francia con la 
producción de un equipo militar desmesurado. Esta panoplia, objeto de 
exportación por razones de prestigio y de rentabilidad, es promovida 
por el complejo militar industrial francés que, después de generaciones, 
está bien anclado al corazón del Estado y la clase política francesa, 
cualquiera que sea su orientación.
8 8  Esta penetración de la cultura de la guerra en el inconsciente colectivo
francés afecta profundamente tanto a las mujeres como a los hombres 
de este país. ¿Por qué? Porque después de cuarenta años ha habido entre 
los franceses y el Estado una suerte de contrato tácito, informal, 
invisible, donde en contraparte de las ventajas sociales de un Estado 
Providencial, los ciudadanos y ciudadanas y sus representantes al 
Parlamento, se creen obligados, salvo excepciones, a practicar la 
autocensura y a abandonar todo espíritu crítico sobre los problemas de 
defensa. Abdicando de su ciudadanía en este terreno, ellos y ellas han 
dado carta blanca a la arbitrariedad del Estado Francés. Así se 
constituye un "dominio reservado" que escapa a la vida democrática 
cuando son implicados los problemas relativos a los presupuestos de 
defensa, a la política extranjera, a la venta de armas y a la guerra. Los 
elegidos y elegidas del pueblo, tanto más que los ciudadanos y 
ciudadanas de base, no osan aventurarse en este dominio reservado por 
el temor a ser infaltablemente estigmatizados o estigmatizadas como lo 
son algunas personas y grupos de feministas antimilitaristas, los 
movimientos y asociaciones pacifistas que se aventuran.
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Además, aquellas y aquellos que han transgredido ese tabú son puestos 
fuera de juego del dialogo social y político por un Estado que impone 
este tabú y por una sociedad civil que se conforma. A fa lta  de muerte 
física, ellos y ellas tienen el derecho a la invisibilidad, a la muerte 
política y a la muerte social. De suerte que la ciudadanía de los 
franceses y las francesas que se ejerce en numerosos dominios de la 
sociedad no se manifiesta, cuando se trata de sacarla de una cultura de 
guerra, que la gangrena desde hace siglos.
Es este contexto de repliegue egoísta, de narcisismo, infantilización y 
etnocentrismo que agobia a los ciudadanos y ciudadanas de quince 
países de Europa occidental donde debe situarse a las feministas 
europeas, no siendo Francia más que la caricatura avanzada de esta 
actitud de sumisión delante del militarismo en sus respectivos Estados. 
De ahí, el pequeño número entre ellas y también, muy a menudo, la 
timidez en sus reflexiones y en sus luchas contra el militarismo.
Sin embargo, las mentalidades de las jóvenes francesas cambian un 
poco y son cada vez menos raras, en el seno de los grupos mixtos de los 
que hacen parte (estudiantes, periodistas, etc.) en destacar los 
problemas de la guerra y de la paz. Pero ellas no son aún 
suficientemente emancipadas para decirse feministas y/o 
antimilitaristas porque autonombrarse así traumatiza a sus 
compañeros, más aun cuando hablan de antimilitarismo. Sin el visible 
soporte de un movimiento colectivo feminista, carecen de valor para 
soportar ser estigmatizadas y les es muy difícil, transformarse en 
actoras políticas en razón de una paz durable.
En una Europa que se jacta de dar lecciones de democracia al resto del 
mundo en materia de derechos humanos, es aún políticamente 
incorrecto decirse feminista o antimilitarista.
B. Factores que presiden la emergencia de una conciencia feminista 
antimilitarista.
¿Qué se requiere hacer de más, para pasar de la conciencia feminista a 
la conciencia de un feminismo antimilitarista, sin vergüenza de esta 
escogencia política, de tal manera que trascienda una cultura de guerra 
que penetra todos los aspectos de la sociedad civil y política en Europa y 
en Francia?
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Para efectuar esta transición, es necesario operar una verdadera 
conversión mental, una "revolución cultural" dicen las feministas 
córcegas, una “trasgresión" dicen las feministas colombianas. La promoción 
de valores de libertad y de dignidad extendidas a las mujeres, gracias a 
los análisis y a las acciones de las feministas, ha sido posible gracias a 
que éstas han rechazado los postulados y los valores pregonados por el 
sistema patriarcal para oprimir a las mujeres y negarles su calidad de 
persona humana integral y de actora política. Las feministas europeas 
han denunciado las violencias que se inscriben en los subsistemas 
sociales que componen el sistema patriarcal: la familia, la tribu, el clan, 
la escuela, la fabrica, el derecho, la justicia, la religión, la economía, el 
arte, etc., y han rechazado los postulados que legitiman esas violencias. 
Así, ellas rechazan la división de identidades masculinas y femeninas 
en la cultura, los roles familiares y sociales basados sobre el género en la 
familia, la empresa, la economía, etc., pero ellas no han transgredido 
aún los postulados, las ideologías, las prácticas y las censuras de 
instituciones patriarcales que permiten al sistema militar reproducirse 
y continuar haciendo estragos tanto en el interior como en el exterior de 
las fronteras de Europa.
Al contrario, las feministas antimilitaristas europeas que han rechazado 
como las feministas el peso del sistema patriarcal, basado en la división 
de géneros y la dominación de lo masculino sobre lo femenino, han 
extendido este rechazo al sistema militar-industrial que es la pieza 
maestra. Su trasgresión concierne a la vez, a las prácticas de violencia y 
a la cultura de guerra que el sistema patriarcal genera.
B .l. El rechazo a las prácticas del sistema militar implica 
principalmente:
El rechazo de la división tradicional de roles ligado al género que, en el 
dominio militar, practica la exclusión de las mujeres de la reflexión y las 
decisiones relativas a los problemas de la guerra y de la paz, de la 
defensa y de la seguridad, para dejar el monopolio a una jerarquía 
masculina, "la red de los chicos viejos". Y, cuando los Estados quieren 
hacer una excepción a esta división de roles para adherir el género 
femenino a su política, ellos seleccionan mujeres, quienes como 
miembros del partido en el poder, se transforman en ejecutantes dóciles 
de una política militarista definida unilateralmente.
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El rechazo del contrato social tácito acordado entre los ciudadanos y las 
ciudadanas francesas y el Estado Providencia en función del cual a 
cambio de su protección, reclama un pretendido "dominio reservado" 
que aleja toda referencia en los debates parlamentarios, en la consulta 
de los ciudadanos y ciudadanas en lo relativo a presupuesto militar, 
política de defensa y política extranjera.
El rechazo a privatizar en el Estado, la transparencia y las informaciones 
necesarias para identificar los intereses en juego y asuntos que 
conciernen a la defensa y a la seguridad.
El rechazo a la política de impunidad por la cual los Estados se colocan 
por encima de las leyes internacionales para absolver sus crímenes de 
guerra, contra la paz y contra la humanidad. Este rechazo no es 
separable del rechazo a la política de "dos pesos, dos medidas" que 
permite a los Estados dominantes establecer "un nuevo orden 
internacional" por el cual son absueltos y/o recompensados Estados 
criminales, pero aliados y destruidos sin piedad aquellos que son 
considerados enemigos.
Es evidente que tal actitud de rechazo implica una total independencia 
de espíritu, difícilmente compatible con la pertenencia a un partido 
político que, formado lo más a menudo sobre el modelo de la jerarquía 
militar, exige una actitud casi de sumisión de parte de sus miembros. La 
autonomía de las feministas respecto a los grupos de dominación 
masculina (partidos, iglesias, sindicatos, etc.) es particularmente difícil 
en Francia, porque en los países de fuerte cultura patriarcal como son 
los mediterráneos y Francia allí incluida, los miembros de la sociedad 
civil tienen la costumbre de someterse a la figura carismática de un 
Padre (en particular del Padre - Jefe de Estado) considerado detentor de 
la competencia en su "dominio reservado", de defensa, guerra y paz, 
aunque el examen de su currículum anterior revele su mediocridad 
política.
B.2. El "rechazo de la cultura de guerra"
Consiste en rechazar los postulados, estereotipos y mitos que permiten 
manipular a las personas de los dos géneros y llevarlas a legitimar el 
rearmamento, la guerra o la violencia militar. Ello implica 
principalmente:
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El rechazo al estereotipo, rumiado por los Estados y los fabricantes de 
armas, según el cual "si vis pacem, para bellum” (si quieres la paz, prepara 
la guerra), de donde se desprende la necesidad de rearmamento de los 
Estados.
El rechazo de una cultura de la violencia que da prioridad a la violencia 
militar para la resolución de los conflictos y no a la negociación y al 
diálogo.
El rechazo a definir el interés de un país, su grandeza, su rango, su 
libertad, tomando como criterios la cantidad y la calidad de sus medios 
militares.
El rechazo de criterios etnocentristas, comunitaristas y de corto alcance 
del estado militar o de los poderes dominantes, cualquiera que ellos 
sean, cuando plantean los problemas de seguridad y de defensa 
limitándolos a las fronteras de la nación, la región, el grupo religioso, 
político, lingüístico, cultural, olvidando el resto del planeta.
El rechazo a un machismo persistente que invisibiliza los sufrimientos 
92 de las mujeres durante las guerras y sus esfuerzos para remediar y
construir una cultura de paz,
El rechazo a la exclusión de las feministas antimilitaristas como actoras 
políticas en los encuentros nacionales e internacionales en donde se 
negocian la paz, la prevención de las guerras y la posguerra.
El rechazo a una concepción de la guerra limitada a la guerra militar, 
cuando esta sirve para confrontar otras guerras menos visibles pero 
también tan mortíferas como la guerra económica, la guerra de la 
civilización o ideológica.
El rechazo a una concepción de la paz limitada a la ausencia de guerra, 
mientras no puede haber paz sin justicia y esta debe ser inscrita y 
aplicada en los tratados internacionales, haciendo de ella objeto de un 
control.
El rechazo a una cultura de impunidad que, bajo pretextos diversos, 
absuelve Estados y personas que han cometido crímenes de guerra 
contra la humanidad y contra la paz, estimulando así los genocidios 
potenciales.
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El rechazo a considerar la ayuda humanitaria como el paliativo de un 
conflicto militar, cuando los conflictos se deben más a menudo a 
injusticias que se podrían remediar, entonces, como establecer una paz 
duradera, donde una solución política y no humanitaria sea la que 
ponga el fin.
CONCLUSIÓN
Estas prácticas y esta cultura de guerra que vehícula el Estado militar- 
industrial moderno, particularmente en Francia y en Europa, paralizan 
todos los avances tanto del movimiento feminista como de los 
movimientos democráticos en el mundo. También lo debilitan porque 
las guerras y los gastos de rearme empobrecen cada vez más a las 
mujeres y hombres mas desprotegidos, siendo las mujeres, según la 
ONU, más del 80% de pobres del planeta. Recordemos que la llegada de 
Hitler y de los nazis en Alemania y la política de rearmamento y de 
guerra que ha seguido, ha permitido el desmantelamiento drástico de 
importantes conquistas obtenidas por las feministas alemanas entre las 
dos guerras.
Esas prácticas y esa cultura de guerra no son siempre visibles porque 
penetran insidiosamente los aparatos de Estado y las instituciones, las 
mentalidades y las actitudes de la sociedad civil, comprendiendo las 
asociaciones, los movimientos feministas y democráticos.
Tomarse actor o actora de una política antimilitarista exige entonces un 
preámbulo de parte del movimiento feminista, una vigilancia, 
acompañado de una trasgresión o, aún más, de una "revolución 
mental" respecto a las ideas recibidas que legitiman el rearmamento y 
las violencias militares.
El rechazo a esta cultura de guerra constituye ya un gran paso hacia una 
cultura de paz alternativa. La "revolución mental" exige subordinar 
una ciudadanía nacional, regional, etnocentrista, a una 
CIUDADANIA PLANETARIA que considere que EL OTRO no es un 
una extranjera o un extranjero, sino OTRO SI MISMO y que todo está 
conectado en un planeta que no podrá sobrevivir mas que rechazando 
la violencia civil y militar contra las mujeres y los pueblos, que adopte 
una solidaridad universal fundada sobre la justicia y no sobre la 
caridad.
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Colombia enfrenta una crisis humanitaria después de 50 años de 
conflicto armado, que aún no encuentra respuestas integrales desde el 
punto de vista económico, social, político y cultural dada la 
multiplicidad de intereses en conflicto y las raíces estructurales que lo 
atraviesan. Varias generaciones de colombian@s han crecido en medio 
del conflicto armado y las generaciones de hoy, difícilmente escaparán 
al conflicto.
El conflicto armado, las disputas territoriales entre los diferentes 
actores y otras formas de violencia que afectan al país y al 
departamento hunden sus raíces en la persistencia de profundas 
inequidades sociales y una larga historia de exclusión política, 
económica y social de amplios sectores de la población.
Estas causas se enmascaran por la confluencia de otros múltiples 
factores: intereses económicos y políticos en conflicto, apropiación de 
territorios, desplazamientos forzados, cultivos y tráficos ilícitos, 
enriquecimiento a través de prácticas delincuenciales de los diferentes 
actores armados, entre otras.
La guerra es una catástrofe humana y social que afecta negativamente 
al conjunto de la sociedad, paraliza los procesos de desarrollo, amenaza 
la seguridad y la convivencia democrática; altera la vida cotidiana de 
las poblaciones, introduce quiebre en los procesos cotidianos 
modificando los procesos de productivos y de reproducción y las 
dinámicas económicas, ambientales, sociales, políticas, culturales, 
familiares y comunitarias. Se estima que un país o región en guerra se 
retrasa décadas en sus procesos de desarrollo. Las opciones de 
participación equitativa en la toma de decisiones y de ser actoras del 
destino personal y colectivo se restringen aún mas para las mujeres en 
tiempo de guerra.
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Las pérdidas humanas son inestimables, la afectación psíquica y moral 
puede ser de muchos años; en el terreno material se registran pérdidas 
de bienes como tierras, cultivos, vivienda y enseres domésticos y en el 
terreno social la afectación de las redes familiares, sociales y de apoyo se 
ven destruidas y es difícil restablecerlas en medio del conflicto o el 
desplazamiento forzado.
La guerra afecta a todos y a todas. Y aunque en algunos casos grupos de 
mujeres reivindiquen el derecho a participar, en igualdad de 
condiciones, en los diferentes ejércitos, históricamente las mujeres han 
estado excluidas de la toma de decisiones acerca del curso de los 
enfrentamientos, los procesos de paz y de reconstrucción y de 
postguerra.
La guerra es un factor de pobreza, el gasto social se ve disminuido dado 
que se incrementa, como se ha visto, el gasto militar. En el caso de las 
mujeres, la guerra me parece que empobrece aún más a las mujeres y 
profundiza, de otro lado, las desigualdades de género. La ampliación 
de opciones, oportunidades y capacidades de los seres humanos, en 
especial de las mujeres, para su plena realización se hace aún mas 
precaria que en tiempos de relativa estabilidad. La guerra impone a las 
mujeres cargas y responsabilidades particulares asociadas a su 
condición de género.
Pudiera afirmarse que para el caso de mujeres, niños y niñas afectadas 
por el conflicto armado instala un clima d e  vulneración de derechos  
humanos y del Derecho Internacional Humanitario en el contexto de la 
vulneración del derecho a la paz.
Algunas afectaciones críticas que deben enfrentar las mujeres y sus 
familias son las siguientes:
L O S  P R O C E S O S  D E  S O C IA L IZ A C IÓ N  Y  D E  C R IA N Z A
Varias generaciones de colombianas y colombianos crecimos oyendo 
hablar de la chusma, sangre negra, Chispas, el cóndor, y en el murmullo 
de la noche oíamos a los adultos hablar de volquetas cargadas de 
muertos, del corte de franela, de los incendios de casas, de los padres 
que abandonaban los campos derrotados por la violencia.
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Hoy seguramente por varios años más las nuevas generaciones crecen 
familiarizados con las masacres, la limpieza social, las tomas 
guerrilleras, los secuestros, los paras, los guerrillos. La muerte violenta 
y la incubación de sentimientos de odio y venganza se instalan en el 
escenario de la infancia como algo normal, deseable, aceptable e 
inevitable. La infancia se familiariza con las escenas de muerte violenta 
y resolución armada de los conflictos impactando la configuración de 
sus personalidades y sus procesos de formación ética. Los traumas 
psico-sociales asociados al conflicto suelen ser de larga duración y 
pueden afectar a las personas el resto de sus vidas.
Niñas y niños viven los mismos horrores de sus padres, son víctimas, 
sobrevivientes o actores del conflicto. Su vida e integridad física y 
psíquica son afectadas de manera sensible por los enfrentamientos 
armados. Cientos de ellos ven morir violentamente a sus padres. Las 
familias deben enfrentar el secuestro y otras formas delictivas y los hijos 
son usados como arma para presionar la negociación extorsiva con sus 
padres. Otros son enrolados para cumplir labores para los grupos 
armados y muchos de ellos son obligados a desescolarizarse por la 
96 intensidad del conflicto armado. Las instalaciones escolares, zonas
públicas de recreación y cultura pueden ser ocupadas por desplazados 
o destruidas por el conflicto. El acceso a los servicios de salud, de 
protección y justicia, en especial para los menores se dificulta.
El miedo, la angustia y el terror transforman la cotidianidad de la vida 
familiar y comunitaria.
La inseguridad para movilizarse crece en las calles y en los campos crece 
la incertidumbre y la desconfianza aun con los vecinos y las personas 
queridas, se generaliza la sensación de desamparo. La angustia y el 
temor socavan las fortalezas personales^ comunitarias, desestructuran 
la personalidad y los procesos de identidad llegando a transformarse en 
un asunto colectivo, de salud pública. En especial crece la inseguridad 
femenina frente a sus seres queridos y a su integridad y seguridad 
personales.
El abandono de los campos y la destrucción de obras de infraestructura; 
carreteras, puentes, edificaciones públicas, servicios hospitalarios, 
viviendas, redes de energía, teléfonos y acueducto alterando las 
dinámicas sociales y familiares.
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Consecuencias sobre los grupos mas vulnerables: la infancia y las 
madres y gestantes que requieren suministros regulares; no hay fluido 
eléctrico en los hogares entonces no hay como cocinar, los alimentos 
perecederos se destruyen.
Se destruyen o deterioran los acueductos, alcantarillados, las 
instalaciones sanitarias y la misión de salud se dificulta afectando la 
salud pública. Las redes de acueducto pueden ser destruidas o 
contaminadas con el perjuicio para la salud, en especial de mujeres y 
niñas y niños.
A F E C T A C IÓ N  D E  LA  D IN Á M IC A  F A M IL IA R
Para las mujeres, las jóvenes, las niñas y los niños, para los hombres 
adultos la guerra significa profundo sufrimiento humano y social que 
afecta la dinámica familiar y comunitaria. Los hombres jóvenes 
comprometidos con los grupos armados, se alejan o abandonan a la 
familia, privándola de su acompañamiento moral y afectivo y de su 
ayuda económica, social. Las redes de solidaridad familiar y 
comunitaria suelen fracturarse.
La pérdida o desaparición de los seres queridos en los diversos 
enfrentamientos, con la consecuente viudez, orfandad es una tragedia 
familiar y comunitaria que significa un inmenso dolor para las familias, 
incremento de las responsabilidades femeninas en el hogar y fractura de 
los vínculos paternales. Las mujeres deben asumir la totalidad de las 
responsabilidades económicas, sociales y morales de la crianza, la 
Jefatura femenina en zonas de conflicto se incrementa. Muchas mujeres 
deben asumir el cuidado de los discapacitados y enfermos de la guerra.
LA S V IO L E N C IA S  C O N T R A  LA S M U JE R E S  E N  Z O N A S 
D E  C O N F L IC T O  A R M A D O
Distintas formas de violencia afectan a las mujeres a lo largo de su vida: 
violencia conyugal, maltrato infantil y violencias sexuales pero los 
riesgos de vulneración de los derechos sexuales y reproductivos se 
incrementan durante las confrontaciones armadas: las violaciones 
como arma de guerra, embarazos forzados, la prostitución forzada, el 
comercio y la esclavitud sexual afecta, en especial, a grupos de mujeres 
adolescentes y niñas.
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Los crímenes sexuales contra las mujeres y las niñas cumplen varios 
propósitos, además de los sexuales: humillar a las mujeres, ofender las 
familias y grupos a los cuales perteneces o con los cuales se identifican y 
buscar el sometimiento de los cuerpos y las conciencias. También 
buscan exhibir ante los grupos diferentes al de las ofendidas la 
capacidad de daño y de terror que se es capaz de provocar, ejemplarizar 
para generar miedo; exhibir poder, humillar a los hombres de los 
grupos contradictores. Las mujeres y las niñas y los niños son usados 
como armas de guerra.
Numerosas adolescentes son presionadas o chantajeadas para prestar 
servicios sexuales a los combatientes a cambio de protección, seguridad 
para sus vidas y la de sus familias, alimentos, vivienda o ropas. La 
autodeterminación sexual y reproductiva en zonas de conflicto es 
seriamente amenazada, las jóvenes son manipuladas por los distintos 
actores armados a través de diversas formas de control social y 
disciplinamiento de sus cuerpos.
Algunos grupos suelen ejercer funciones de control moral acerca de las 
actividades de mujeres y muchachas. El control social va acompañado 
de amenazas y agresiones físicas que atentan contra la libertad sexual y 
el derecho a la intimidad, la libertad de movilización y de expresión. 
Este incluyen controlar sus relaciones afectivas y sexuales, las 
amistades, el uso de su cuerpo, sus vestimentas y prácticas sociales de 
recreación y fiesta.
Los diversos grupos armados suelen establecer sus propias normas de 
convivencia social, modelos de comportamiento, prohibiciones (no 
pearcing, no descaderados, no ombligueras, no minifalda) y castigos a 
la trasgresión.
Muchas niñas y adolescentes son atraídas por el modelo del guerrero 
representado por el hombre joven, con uniforme que exhibe fuerza, 
armas y poder y que parece conseguirlo todo con el ejercicio de las 
armas. Se valida socialmente el rol autoritario masculino capaz de 
proteger, someter y sancionar; se legitima el imaginario del hombre 
como salvador, proveedor, seguro contra los riesgos y simultáneamente 
y por otra parte el imaginario femenino como seres incapaces de valerse 
por si mismas, dependientes del varón para sobrevivir. Para las niñas y 
adolescentes estar cerca de un guerrero o ser su pareja puede a su vez ser
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fuente de reconocimiento social, de prestigio y de seguridad personal y 
familiar.
Las mujeres y sus comunidades suelen tener mucho temor de acercarse 
a las autoridades a denunciar hechos de violencia en su contra, por 
miedo a las represalias y pocas veces son animadas por las instituciones 
quienes también carecen de recursos y enfoques adecuados para asistir 
a las sobrevivientes que aseguren adecuada y oportuna intervención y 
calidad de la atención.
A N IV E L  D E  L O  É T IC O .
Se observa el trastocamiento ético de pautas de valoración y 
legitimación de la conducta violenta como forma exitosa para la 
resolución de conflictos. Los procesos de socialización se fundamentan 
en una antipedagogía centrada en el modelo guerrero como proyecto de 
vida y forma de relación social en donde lo autoritario, paraestatal y las 
formas ilegales y violentas de resolución de conflictos son legitimadas 
favoreciendo la aceptación de las vulneraciones de derechos humanos 
como una forma de acabar rápido, no importa a que costo, con el 
conflicto armado, la delincuencia que a todos nos agobia.
Adicionalmente los actores armados deciden acerca de formas de 
castigo de distintas formas de violencia sexual o violencia intrafamiliar, 
generalmente de manera rápida y violenta sustituyendo las instancias 
legítimas establecidas para ello.
La fragilidad institucional y la baja credibilidad del estado se 
profundiza en la misma medida en que se legitiman formas de sanción y 
control social paraestatales.
E L  D E S P L A Z A M IE N T O  F O R Z A D O
Según el registro oficial de la Red de Solidaridad de la Presidencia de la 
República, Unidad Territorial de Antioquia, a Junio de 2002, las 
personas desplazadas por la violencia que han denunciado el hecho 
ante los diferentes organismos del Ministerio Público son 86.749, 
correspondientes a 17.350 hogares (acumulado 1995-2002).
Del total de la población desplazada 43.150 son mujeres y 43.559 son 
hombres.
A G E N D A  D F . L A S  MUJEKES  P O R  L A  P A Z
Entre 1995 y junio de 2002, un total de 100 municipios han sido 
afectados por el desplazamiento forzoso que equivale al 80%. en su 
mayoría el desplazamiento de acción repetitiva. En Colombia, diversos 
organismos humanitarios estiman que hay, en la última década, cerca 
de 1.500.000 desplazados forzosamente. Es probable un alto subregistro 
dado que muchas personas afectadas por el desplazamiento no 
denuncian el hecho ante ningún organismo competente, unas por 
desconocimiento y otras por temor de represalias
El desplazamiento forzado significa para las familias numerosos duelos 
y pérdidas que afectan ios procesos de identidad con la región, ruptura 
de vínculos familiares, vecinales y comunitarios. Los procesos 
productivos se reducen o alteran y l@s campesin@s son presionados 
para abandonar sus tierras, viviendas, enseres y animales domésticos y 
cultivos rompiendo las cadenas productivas. Desplazamiento forzado y 
pobreza están íntimamente vinculados. El desplazamiento forzado se 
acompaña con crisis del abastecimiento alimentario, que afecta en 
especial a niños, niñas y mujeres gestantes quienes requieren 
alimentación de manea regular.
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La calidad de vida tanto de las poblaciones expulsoras como receptoras 
y de manera especial a las mujeres, jóvenes y niñas y niños antioqueñas 
con sus núcleos familiares se afecta material, psíquica y socialmente. 
Con frecuencia los desplazados con percibidos como un peligro y se 
generan dinámicas de exclusión tanto por parte de los gobiernos locales 
como de la sociedad y las condiciones de retorno a sus hogares a fin de 
reanudar su vida normal pocas veces son viables.
Los albergues temporales, que obligan a la convivencia forzada de 
familias y comunidades, que con frecuencia no comparten prácticas y 
creencias, favorecen la violencia sexual e intrafamiliar. Son frecuentes 
situaciones de abuso sexual de menores, pérdida de la intimidad y 
problemáticas de salud sexual y reproductiva como embarazos no 
deseados e incremento de infecciones de transmisión sexual.
LA S M U JE R E S : E L  C A M IN O  D E  LA  E S P E R A N Z A .
Toda esta destrucción humana, social y de infraestructura para el 
desarrollo resulta de la guerra, por esta razón contribuir a evitar todo 
este desastre es una tarea ética y moral de profundo significado para el
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Movimiento de las Mujeres organizadas del departamento y para 
hombre y mujeres demócratas que piensan en la solución política del 
conflicto y en la reconstrucción de país.
La sociedad y las instituciones necesitan comprender que las mujeres 
pueden realizar tareas vitales en las diferentes etapas de los procesos de 
paz y de reconstrucción. Las mujeres suelen estar poco representadas 
pese a que su interés en los temas de la paz es creciente dado que 
nosotras comprendemos rápidamente el costoso tributo que se nos 
exige en tiempos de guerra.
La paz para las mujeres es también el camino del desarrollo, no 
simplemente el cese de hostilidades y desarrollo en femenino significa 
reducción de la feminización de la pobreza y de las inequidades 
ancestrales que nos afectan. La paz significa ampliación de las 
oportunidades para ser persona en el marco del respeto de los derechos 
fundamentales en la casa y en el país. En especial el derecho a vivir en un 
hogar, un país y un planeta libre de guerras, miedos y violencias.
Las mujeres comprendemos que las violencias provienen del ejercicio 
del poder y de la ruptura de las condiciones de convivencia en la 
diferencia; comprendemos que las guerras no resuelven los conflictos. 
La guerra es un instrumento de destrucción que aleja los caminos de la 
reconciliación con quienes han optado por otras vías para construir país 
y justicia social.
Reflexionar sobre las iniciativas de paz de las mujeres y nuestro papel 
como actoras en la búsqueda de soluciones, aportar nuestra vocación 
pacifista, y nuestro particular punto de vista para enriquecer las 
soluciones es nuestra tarea.
Se impone pensar, además, en las tareas del desarrollo en los proceso de 
reconstrucción física, psíquica y social de las familias afectadas durante 
la guerra en la etapa posconflicto. Las tareas de reconstrucción 
requieren de la presencia femenina.
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A n e x o  6
MUJERES
CONSTITUYENTES
P R O C E D E N C I A  Y  O R G A N I Z A C I Ó N
A racely Cañaveral. SINTRATEXTIL CUT. m edellÍN  
Xim ena Lom bana. Casa de la Mujer - CUT. BOGOTÁ  
July González. Sub Directiva CUT. BOGOTÁ  
A dela Torres. SINTRAINAGRO CUT. a n t i o q u i a  
Ligia Inés Alzate. Sub Directiva CUT. a n t i o q u i a  
Am anda Rincón. FECODE CUT. B o g o t á  
M iriam  Torres. SUNTRAISS CUT. BOGOTÁ  
D ora Lilia Gómez. SINTRAPOSTAL CUT. BOGOTÁ  
Luzm ila Benitez. ASEP . CUT. p u t u m a y o
Luz Marina González. MAH1CAM Casa de la Mujer-CUT. BOGOTÁ 
Rosalba Gómez. ADIDA. FECODE. BOGOTÁ 
102 Luzmila Chávez. SIMAC. CASAN ARE
Dollys M. Salazar. Proceso Comunidades Negras. NAR1ÑO
Yasmina García. AMUAFRO. CAUCA
Francisca Córdoba. Proceso Comunidades Negras. CÓRDOBA
Sevigne Copete. AMUAFRO. BOGOTÁ
Siris Leonor Cuesta. SINTRACIHOBI CUT. CHOCO
Anny Raquel Córdoba. ASOMUQUIB. QUIBDO
M aría Herrera. Red Nacional De Mujeres AFROS. BARRANQUILLA
Leda M endoza. OROCOMAY. SANTA MARTA
Luz M arina Becerra. AFRODES. BOGOTÁ
Pastora Puerta. AFRO. BOGOTÁ
Katty Lorena A ngulo. AFRO. CALI
Em iliana Bernard Stivenson. Red Departamental de Mujeres.
SAN ANDRÉS. ISLAS
Eliana González. Red De Mujeres Norte Del Cauca. CAUCA 
Kelly De Los Reyes. 1SONOMIA. Red De Mujeres De La Región 
Caribe. BARRANQUILLA
Giselle Galindo. ADEICOM. BARRANQUILLA
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M u j e r e s  c o n s t i t u y e n t e s
P R O C E D E N C I A  Y  O R G A N I Z A C I Ó N
Xim ena Figueroa. Red de Mujeres Indígenas del Tolima. IBAGUÉ 
M ilena Páramo. Asociación Iniciativa Juvenil. A.I.J. CUT. BOGOTÁ 
N ohem i Gutiérrez. Red de Mujeres Jóvenes Feministas por la Paz. 
BOGOTÁ
M aría Elvia Dom ínguez. Escuela Estudios de Género. Universidad 
Nacional. BOGOTÁ
Elizabeth Quiñonez. Corporación Ofelia Uribe. BOGOTÁ 
Zulia Mena. Funcionaría pública. CHOCO
Lucy M oreno. Funcionaría pública. Gobernación de Cundinamarca. 
BOGOTÁ
Ligia Fani Naranjo. Funcionaría pública. Ministerio del Interior. 
BOGOTÁ
A rgelia Londoño. Funcionaría pública. Gobernación de Antíoquia. 
MEDELLÍN
Yomaira García. ADEICOM. BARRANQUILLA 
Noelia Castrillón. JUANA de ARCO. BARRANCABERMEJA 
Luz M arina Lurduy. Corporación "OYE MUJER". IBAGUÉ 
Dora Díaz. GRUPO "MUJER Y SOCIEDAD". BOGOTÁ 
Ofelia Livigston Barkes. Red Departamental De Mujeres.
SAN ANDRÉS. ISLAS
Shyrley Ripull M ontiel. ISONOMIA. BARRANQUILLA
Alejandrina Pastor. OWYBT ONIC. SAN ¡UAN DEL CESAR
Victoria Neuta. Cabildo Muisca ONIC. BOGOTÁ
M aría Deisy Ramírez. Consejo Regional Indígena del Tolima ONIC.
TOLIMA
Ana Tulia Zapata. Area Mujer. Consejo Regional Indígena del Cauca 
ONIC. CAUCA
M arta Ortiz. UNIPA. Unión de Indígenas de Pasto. NARIÑO
Luz Erm inda Safirekudo. Centro Indigenista Diócesis de Florencia.
FLORENCIA
Elena Cupitra Aroca. Consejo Regional Indígena del Tolima ONIC. 
TOLIMA
Rosa Zabala. Organización Nacional Indígena de Colombia ONIC. 
VAUPÉS
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M u j e r e s  c o n s t i t u y e n t e s
P R O C E D E N C I A  Y  O R G A N I Z A C I Ó N
Luz H elena Izquierdo Torres. ARHUACO. Comunidad Indígena 
Sierra Nevada. SANTA MARTA
G ladys Yagary González. Organización Indígena de Antioquia 
OIA. MEDELLÍN
Eulalia Yagary. Organización Indígena de Antioquia. MEDELLÍN
Teófila Roa. Consejo Regional Indígena del Tolima ONIC. IBAGUÉ
M artha Ligia Reyes. ANUC UR. RÍO SUCIO. CALDAS
M aría Del Pilar Jurado. ANUC UR. RICAURTE. NARIÑO
A rgenis Jim énez. ANUC UR. POPAYÁN
M aría Edith M orales. ANUC UR. BOGOTÁ
Em ir M eza. ANMUCIC. BOLÍVAR
Rosalba Gaviria. ASODEMUC. QUINDIO
Luz M arleny Jaim es. ANMUCIC. CÚCUTA
Judith Acosta. ASODEMUC. CABRERA. C/NAMARCA
M aría Leonor Castillo. ANMUCIC. MESA. C/NAMARCA
G ladys Rom ero Salazar. ASODEMUC. CABRERA. C/NAMARCA
Ana Elsa Rojas. ASODEMUC. BOGOTÁ
D iana M ontealegre. Ruta Pacifica de las Mujeres Popayán. CAUCA 
D ora Libia Giraldo. Asamblea Permanente de la Sociedad Civil por la 
Paz. PEREIRA
M argalida Rueda. Asamblea Permanente de la Sociedad Civil por la 
Paz. BUCARAMANGA
M aría N ancy Valencia. REDEPAZ. ARMENIA 
Ingrid Cadena. REDEPAZ. GUAJIRA 
Patricia Pinzón. ANTHOC. CUT POPAYÁN. CAUCA 
Dora Cepeda. ASODEMUC. BOGOTÁ
M aría Barrios. Mujeres Autoras y Actoras de Paz MAAP. BOLÍVAR 
Tania Bolívar. Corporación Colombiana de Teatro. BARRANQU1LLA 
D alfi Larios. Corporación Colombiana de Teatro. BARRANQUILLA 
Esperanza Olaya. Mujeres 20 de Julio. HUI LA 
M aría Betty Cuéllar. AICA. CUT. CAQUETÁ. FLORENCIA 
Libia Díaz Castro. AICA. CUT. CAQUETÁ. FLORENCIA
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U J E R E S  C O N S T I T U Y E N T E S
P R O C E D E N C I A  Y  O R G A N I Z A C I Ó N
María Eugenia Rodriguez. ANTHOC. CUT. CAQUETÁ. 
FLORENCIA
Yolanda Posada. ASOMUCIC. RIONECRO. FLORENCIA
Fabiola Orozco. ASOMUCA. CARTAGENA D/L CHAIRA
Diana Pórtela. ASMURT. TOL1MA
Lyly Ipuz M edina. SINTRA. AGRITOL. IBAGUÉ
Sandra Cortes. Red Departamental de Mujeres ASMURT. IBAGUÉ
Rosaura Ramirez. Asociación De Mujeres Por La Paz. IBAGUÉ
Rosalia Polanche. ACIT. COYAIMA. TOLIMA
Piedad M oreno. SINTRACIHOBI. CUT. PASTO
Piedad Burbano. CUT. NARIÑO. PASTO
Pastora M osquera. CUT. NARIÑO. PASTO
Sandra M ilena M afia. ANMUCIC. PASTO
M arlene Cortes. Mujeres Autoras y Actoras de Paz. FEDEMUR.
PASTO
M aría Teresa Arizabaleta. Ruta Pacifica de las Mujeres. CALI
M aura M osquera. AFROLIDER. CALI
Diana M endoza. Red Nal. de Mujeres del Valle. CALI
Cecilia Barbieri. Unión de Ciudadanas de Cali. UCC. CALI
Flor Elena Cuervo. ACOMUB. BUENAVENTURA
Ana María Gómez. Unión de Ciudadanas de Colombia. UCC. CALI
Arly Lorenza Quiguanas. ANMUCIC. POPAYÁN
Elizabeth Mesa. ANUC- UR. POPAYÁN
Mila Palechor. Red Departamental de Mujeres. CAUCA
M ilena M osquera. ANUC- UR. POPAYÁN
Salome Gómez Corrales. Ruta Pacifica de las Mujeres. POPAYÁN
María Del Carm en Rodríguez. ANMUCIC. CALI
Rosario M ontoya. APRODEFA. BARRANQUILLA
M aría Victoria Herrera. Red Departamental de Mujeres AFRO.
BARRANQUILLA
Inaudes Vásquez. RDOS. CARTAGENA 
Ofir Camargo. AMAP. VALLEDUPAR 
María Chavarriaga. AMAP. VALLEDUPAR
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Mujeres constituyentes
P R O C E D E N C I A  Y  O R G A N I Z A C I Ó N
Lourdes Paternina. MUPADES. SINCELEJO
Yolanda Mares. Mujeres por la Paz. SAN ANDRÉS Y PROVIDENCIA
Nevis Duran. REDEPAZ. BOGOTÁ
Cecilia Fernández. EDUMAC CUT. SANTA MARTA
Audes Jiménez. APRODEFA. BARRANQU1LLA
Fidelina Archibold. Red de Mujeres de la Región Caribe. SAN ANDRÉS
Y PROVIDENCIA
Josefina Miranda. Unión de Ciudadanas de Colombia UCC. CIÉNAGA 
Mery Cardona. Organización De Etnias Afrocolombianas. OEACOR. 
MONTERÍA
Teresita Gómez. Asociación De Mujeres Del Suroeste. VENECIA. 
ANTIOQUIA
Diana Margarita Gutiérrez. Ruta Pacifica de las Mujeres.MEDELLÍN 
Araminta García. AMMUR- Asociación Municipal de Mujeres Rurales. 
MEDELLÍN
1 06 Luz Dary Ospina. Ruta Pacifica de las Mujeres. MEDELLÍN
Luz Angela Gómez. Movimiento Político de Mujeres Unidas. 
YARUMAL. ANTIOQUIA
María Angela Barrera. Asociación De Mujeres Del Oriente. AMOR. 
ANTIOQUIA
Basilia Fiinestrosa. OBAPO. QUIBDO
Ana Victoria Torres. ACIA. QUIBDO
Aura María Renteria. ASMUCIC. QUIBDO
Omaira Gutiérrez Mosquera. S1NTRACIHOBI CUT. QUIBDO
Sonia Pachón. Ruta Pacifica de las Mujeres. PEREIRA
Diana Álvarez. ANDES. PEREIRA
Nidia Panesso. Ruta Pacifica de las Mujeres. PEREIRA
Mercedes Vargas. ASODEMUC CHINCHINA. CALDAS
Nidia Cardona. Ruta Pacifica de las Mujeres. PEREIRA
Estela Mejia. AMUAFRO. MEDELLÍN
Maria Cristina Llorena. ASOMUCO. Red Nal. de Mujeres
Afrocolombianas. Puerto Berrio. ANTIOQUIA
Yolanda Londoño. Casa de la Mujer y la Familia. Ruta Pacifica de las 
Mujeres. PEREIRA_________________________________________________
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Mujeres constituyentes
|  P R O C E D E N C I A  Y  O R G A N I Z A C I Ó N
Nadith López. Mujeres Unidas por una Colombia Mejor. BOGOTÁ 
Lydyalu Perea. Mujeres Autoras y Actoras de Paz. MAAP.
BOGOTÁ
Lourdes Toro Ortiz. MAAP. BOGOTÁ 
Rosalba Cuncanchun. SINTRAC1HOB1. CUT. BOGOTÁ 
Rosalba Burgos. Servidora Publica. CHIQUINQUIRA. BOYACÁ 
Dora Isabel Barón. SINDIMAESTROS. CUT CHITARAQUE.
BOYACÁ
Ana Isabel Gil. Líder Política TUNJA. BOYACÁ
Gloria Isabel Duarte. ANMUCIC. BOYACÁ
Omaira Alvarez. FEDEMUC Federación Departamental de Mujeres
Campesinas de Cundinamarca. CHÍA . CUNDINAMARCA
Melba Gordon. SINTRACIHOBI. CUT ACACIAS. META
Graciela Teresa Herrera. Fundación Mujer y Futuro.
BUCARAMANGA
Carmen María Barrera. ASOARCO. BOGOTÁ
Blanca Cecilia Cortes. COOPFUR. BOGOTÁ
María Del Transito Nieves. ANMUCIC. SANTANDER
María Imelda Ramírez. Escuela de Estudios de Género. Universidad
Nacional. BOGOTÁ
Celina Rodríguez. Exconcejala. TABIO. CUNDINAMARCA 
Olga Cifuentes. CEUDES. BOGOTÁ
Laura Badillo Ramírez. Ruta Pacifica de las Mujeres.BUCARAMANGA 
Piedad Cañar Erazo. REPEMMOCOA. PUTUMAYO 
Soleny Tellez Rueda. Grupo Jóvenes. PUERTO CAICEDO.
PUTUMAYO
Gilma Benitez. ANUC- UR. BOGOTÁ 
Ana Cantillo. ANUC- UR. BOGOTÁ
Nohemy Lukes. Red de Mujeres Jói>enes Feministas por la Paz.
BOGOTÁ
Adriana Chávez. Red de Mujeres Jóvenes Feministas por ¡a Paz.
BOGOTÁ
Nelly González De R. Subdirectiva CUT. BOYACÁ 
Luz Marina Vargas. ANTHOC. CUT. BOGOTÁ
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U J E R E S  C O N S T I T U Y E N T E S
P R O C E D E N C I A  Y  O R G A N I Z A C I Ó N
Judith Sarmiento. Escuela de Estudios de Género. Universidad Nacional. 
BOGOTÁ
Felicita Yepes. AICA. CUT FLORENCIA. CAQUETÁ
Berta Muñoz. Departamento Mujer. CUT. MEDELLIN
Gladys Stella Macias. REDEPAZ. BOGOTÁ
Dora María Yagari. Organización Indígena de Antioquia. MEDELLÍN
Blanca Lilia Rodríguez. Mesa Nacional de Concertación de Mujeres.
BOGOTÁ
Clara Stella Garzón. Funcionaría Publica. Ministerio de Trabajo. 
BOGOTÁ
Alba Cecilia Pineda. Corporación Colombiana de Teatro. BOGOTÁ 
Luz Elena Del Toro. Corporación Colombiana de Teatro. ATLÁNTICO 
Patricia Ariza. Corporación Colombiana de Teatro. BOGOTÁ 
Marlene Orjuela. ASFAMIPAZ. BOGOTÁ 
Gloria Carvajal. SINTRACIHOBI. CUT. ANTIOQUIA 
Clemencia Herrera. Organización Nacional Indígena de Colombia. 
ONIC. BOGOTÁ
Yolanda Duran. Organización Nacional Indígena de Colombia. ONIC. 
BOGOTÁ
María Alicia Murillo. Concejala de Apartado. ANTIOQUIA
Angela Salazar. Unión de Ciudadanas de Colombia. APARTADO
María Lastenia España. ASOMUQUIB. CHOCO
Luz Mary Rosero. Proceso de Comunidades Negras. PCN. BOGOTÁ
Rosa Elena Gallón de Cueno. Proceso de Comunidades Negras. PCN.
BOGOTÁ
Rocío Pineda. Funcionaría Pública. Gobernación de Antioquia. 
MEDELLÍN
Esther María Gallego. Ruta Pacifica de ¡as Mujeres. MEDELLÍN 
Migdonia Rueda. FEDES. BOGOTÁ
Angélica Velasco. Mujeres Autoras y Adoras de Paz. MAAP. BOGOTÁ 
Leonora Castaño. ANMUCIC. CHOCO
Yusmidia Solano. Red de Mujeres de la Región Caribe. SANTA MARTA 
Patricia Buritica. Departamento Mujer. CUT. BOGOTÁ
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Carmen Emilse Guzmán. Departamento Mujer. CUT. MEDELLÍN
Laura Herrera. ASODEMUC. BOGOTÁ
Clara Isabel Niño. ASODEMUC. BOGOTÁ
Belén Alarcón. CUT - HUILA
María Nelly Murillo. Comunidad Indígena. BOGOTÁ
Rosa Maritza Quiñonez. Comunidad Indígena. BOGOTÁ
Angela Cerón. Iniciativa de Mujeres Colombianas por la Paz. BOGOTÁ
Olinda García. SINTRACIHOB1. BOGOTÁ
Ma. Eugenia Rodríguez. ANTHOC. FLORENCIA. CAQUETÁ
I n v i t a d a s  e s p e c i a l e s
Asistentes a la Constituyente Emancipatoria de Mujeres con voz, pero 
sin voto.
Beatriz Helena Gutiérrez












Procuraduría General de la República
Yolanda Arango
Procuraduría General de la República
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IN V ITAD AS ESPECIALES
Patricia Delgado
Procuraduría General de la República
Jenny Gómez


















Corporacion del Nuevo Cine
Ana Mahecha
FUNDAC
C o n s t i t u y e n t e s  f r a t e r n a s







López de Velasco Rosa E.
MAAP
Fletscherf Constanza
Red de Mujeres Feministas
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C o n s t i t u y e n t e s  f r a t e r n a s
Olmos Perla






Corporación Colombiana de Teatro
Quintero Ramírez Elvira de Fátima
ADIDA
Villa Zenith Del Carmen
Red de Mujeres del Atlántico
Palencia Sarmiento Leila Esther
Red de Mujeres del Atlántico
Miranda Vallejo Sevigne
Camelo Eloína




Ana Falú. Directora regional UNIFEM.
Saludo, Acto inaugural Constituyente 
Emancipatoria de M ujeres, Capitolio 
Nacional. Bogotá, noviembre 25 de 
2002.
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C O N S T I T U Y E N T E S  H O N O R A R I A S
Por su interés y compromiso con este proceso, ostentan el titulo de




Coordinadora Grupo Mujer y Sociedad.
Elisabet Hellsten.
Directora ASDI
Rosita Turizo de T.




A n e x o  7 
DISCURSO DE DESPEDIDA
El siguiente es el discurso de despedida de nuestra amiga, Andrée Michel, leído al medio día del viernes 26 de Noviembre en el 
Auditorio Alfonso López Pumarejo de la Universidad Nacional, poco 
antes del Acto de Clausura de la Constituyente Emancipatoria de Mujeres.
“L A S  M U J E R E S  E N  E L  C O N T E X T O  G U E R R A ” 19
Queridas amigas:
Los debates y las resoluciones que vosotras habéis tomado después de 
cuatro días en el curso de esta Constituyente han mostrado que vosotras 
habéis cumplido esta «revolución mental» que reivindica la Ruta 
P acífica en su lucha por la paz y que se impone por todas partes en el 
mundo, cuando las mujeres quieren salir del sistema de exclusión
1 9. Traducción: Beatriz Vélez. Profesora Titular. Departam ento de  Sociología. Universidad de  Antioquia.
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donde han sido mantenidas por un sistema, que las feministas 
denominan el sistema patriarcal.
Este sistema niega a las mujeres los derechos humanos, a menudo los 
más elementales, en todos los subsistemas sociales donde se castigan, 
en particular en la familia, la economía, la política, los medios y la 
sociedad internacional. Los derechos adquiridos por las mujeres, han 
sido posibles gracias únicamente a sus propias luchas. El sistema 
patriarcal acepta las mujeres en esos subsistemas sexistas, a condición 
de que ellas se transformen en instrumentos dóciles de sus políticas de 
dominación femenina.
Y no solamente vuestros discursos y resoluciones en el curso de esta 
Constituyente Em ancipatoria, sino también anteriormente vuestros 
actos de resistencia a las violencias civiles y militares de todo tipo, 
revelan que vosotras rechazáis ser instrumentalizadas, reivindicando 
vuestra dignidad de persona humana en su totalidad:
En la familia patriarcal, vosotras rechazáis ese rol de instrumentalización 
cuando no aceptáis que los hombres de la familia (padres, marido, hijos, 
etc.) utilicen la violencia para dominaros e imponeros una repartición 
de roles y de tareas convencionales que no os convienen, o simplemente 
os exigen que seáis esclavas domesticas.
Vosotras demandáis también el control de la procreación y, esta no 
puede realizarse sin el derecho al aborto, porque la contracepción 
puede fallar. Yo he leído en El Tiempo del 28 de noviembre que, en el 
Barrio San Cristóbal ha habido 630 bebés en el año 2001, cuyas madres 
estaban entre los 12 y 14 años y, que en el conjunto de Colombia, entre las 
adolescentes menores de 17 años, una de cada cinco han estado encinta 
alguna vez. Esta proporción alcanza una de cada tres chicas. ? ¿Cuál 
será el futuro de estas jóvenes madres y el de sus bebés? El aborto no es 
ciertamente la única solución social a esta situación, pero esta 
posibilidad permitiría a las jóvenes que lo desean, tener un futuro 
distinto a ese que las lleva a ser madres muy jóvenes.
En cuanto a las mujeres mayores, son numerosas las que están 
destinadas a morir o a sufrir toda su vida las consecuencias de un aborto
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clandestino. La salud de las mujeres y el bienestar de la familia exigen 
que ellas tengan derecho a un aborto legal, en lugar de un aborto 
clandestino que las mutila toda su vida.
En la sociedad política patriarcal, vosotras habéis mostrado que rechazáis 
ser instrumentos pasivos que aceptan una organización social, donde 
son desastrosas las injusticias sociales y económicas respecto a las 
mujeres, y en la cual la violencia militar (que emana del ejercito 
gubernamental, de las milicias y guerrillas diversas o de los 
paramilitares) es la solución mas frecuentemente practicada para 
resolver los conflictos de todo tipo.
Vosotras demandáis ser actoras políticas participando en la toma de 
decisiones en todos los espacios y, en particular, en las reuniones de 
negociación entre las partes en conflicto. Vosotras rechazáis también «la 
razón de Estado» cuando demandáis que los militares que han 
cometido violaciones sean juzgados y castigados muy severamente 
cualquiera que sea su pertenencia (ejército gubernamental, 
paramilitares o las llamadas guerrillas revolucionarias).
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Sobre este punto yo tengo una sugerencia que haceros. Cuando vosotras 
estéis frente al Estado colombiano, porque no presentarle un 
Presupuesto de Mujeres en contraposición del Presupuesto del Estado 
patriarcal, oponiendo los gastos para la promoción de las mujeres y el 
bienestar de la población a los gastos militares planificados por vuestro 
gobierno.
Las feministas pacifistas americanas de la Liga Internacional de Mujeres 
por la Paz y la Libertad lo han hecho estableciendo dos cuadros donde 
ellas han puesto frente a los gastos destinados a cada cuerpo militar 
(ejercito de tierra, de aire y de la marina, etc.), los gastos 
correspondientes que podrían eventualmente ser consagrados a los 
mejoramientos civiles (escuelas, hospitales, centros de salud y de 
información para las mujeres, rutas, transportes públicos, etc.), 
susceptibles de mejorar la vida de las mujeres, las más pobres y de la 
población entera.
En el Sistema Mediático Patriarcal, vosotras habéis mostrado en el curso 
de esta C o n stitu y en te  E m a n c ip a to r ia  que rechazáis la
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instrumentalización y la tolerancia para que la imagen de las mujeres, 
se reduzca a un objeto sexual en la propaganda del estado o en sus 
necesidades de la publicidad, habéis sabido utilizar la radio y la 
televisión para expresar vuestra cólera contra una imagen pornográfica 
difundida por la propaganda del Estado para desestimular a los jóvenes 
hombres de enrolarse en las milicias armadas ilegales.
Pero es necesario hacer más, porque los periódicos no han dado 
ninguna información sobre la magnífica Constituyente Em ancipatoria 
en la cual vosotras habéis participado durante cinco días. No es 
conveniente que vuestras luchas por la paz y contra todas las violencias 
permanezcan invisibles, porque haciéndolas visibles ellas podrían 
estimular la presencia de mas mujeres y jóvenes. Para adquirir esta 
visibilidad, vosotras podríais invocar el artículo 19 de la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos que indica que "todo el mundo tiene 
derecho a la libertad de opinión y expresión; este derecho incluye libertad de 
sostener opiniones sin interferencia y buscar, recibir e impartir información e 
ideas a través de todos los medios y sin consideraciones de fronteras
En consecuencia, vosotras tenéis el derecho, a titulo individual o en 
tanto que «Constituyente Em ancipatoria de Mujeres», de hacer 
conocer a la opinión pública vuestras actividades y vuestras ideas 
utilizando todos los medios (prensa, radio, televisión, etc.). Os haría 
falta formar delegaciones cercanas a los directores de los medios para 
demandarles que respeten la aplicación de vuestros derechos ligados al 
artículo 19.
Bajo el dominio de un sistema internacional patriarcal, vosotras habéis 
mostrado que rechazáis aceptar pasivamente las redes de 
complicidades militares creadas por los Estados. En estas redes 
internacionales, los que tienen demasiadas armas las venden a quienes 
las desean utilizar para arreglar los conflictos sociales y políticos, los 
cuales podrían ser resueltos de manera distinta, al uso de la violencia 
militar. Vosotras rechazáis ese sistema y preferís hacer un llamado a la 
justicia y a la solidaridad internacional de aquellos y aquellas que se 
oponen y a todas las violencias.
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No dudéis en transformaros en actoras políticas en este dominio:
Haciendo el inventario de los Estados y de los agentes en el mundo que 
venden armas a las fuerzas armadas de vuestro país (Estado, milicias 
diversas, paramilitares, guerrillas),
Enviando militantes de la noviolencia a demandar de los Embajadores 
en Colombia y los países vendedores de armas, cesar su comercio.
Para ayudaros en esta tarea, pedid a las redes feministas internacionales 
de aportaros las informaciones sobre las ventas de armas de sus países a 
Colombia y de intervenir frente a sus Estados para que este tráfico cese. 
Al contrario, sería bueno que vosotras enviéis a cada uno de estas redes 
femeninas y/o feministas un pequeño informe sobre la situación 
dramática en la cual la proliferación de armas hunde a las mujeres y a las 
poblaciones de Colombia (en estadísticas de mujeres violadas, viudas, 
huérfanas, personas muertas, heridas, secuestradas, desplazadas, 
desaparecidas, prisioneras, etc.).
No dudéis de despertar a las feministas del Norte e interpelarlas.
A la red bien estructurada internacional de jefes de Estado patriarcales 
y de militares machistas es necesario oponerle la creación de una red 
internacional de mujeres contra todas las violencias civiles y militares y 
por la paz. Las mujeres colombianas que han creado la Constituyente 
Em ancipatoria de Mujeres son la vanguardia de ese proyecto cuya 
realización impedirá a la humanidad de correr hacia su perdición.
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